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   Tengo la certeza de que, siguiendo la reconocida tradición pedagógica de vuestra Congregación, no dejaréis de trazar, para lograr este fin, proyectos concretos y actualizados. San Juan Bosco os invita no sólo a dedicaros a los jóvenes, sino a educar mediante un proyecto. Como os decía con motivo de la clausura del centenario de la muerte de vuestro Fundador, éste os dejó «una síntesis vital entre saber pedagógico y praxis educativa». Debéis, pues, procurar aplicar al desarrollo del tema, «unificando en síntesis los complejos elementos destinados a promover el desarrollo total del muchacho y del joven».	
Con esta perspectiva, quiero recordaros, capitulares, dos aspectos que debéis profundizar con esmero: la espiritualidad juvenil y la dimensión social de caridad. Son dos grandes preocupaciones pastorales de la Iglesia.
Ante todo, en la educación de los jóvenes no basta apoyarse en la simple racionalidad de una ética humana, ni es suficiente una instrucción religiosa meramente académica; hay que suscitar convicciones personales profundas que conduzcan a una vida inspirada en los valores perennes del Evangelio. Es preciso tender a formar santos. «En la Iglesia y en el mundo -escribí en la carta Júvenum Patris- la., visión de una educación completa, según aparece encarnada en san Juan Bosco, es una pedagogía realista de santidad. Urge recuperar el verdadero concepto de santidad, en cuanto elemento de la vida de todo creyente. La originalidad y audacia de la propuesta de una santidad juvenil es intrínseca al arte educativo de este gran Santo, que con razón puede definirse maestro de espiritualidad juvenil» (núm. 16).
En segundo lugar, en vuestra actividad de educadores y pastores debe tomar consistencia la dimensión  social de la caridad, pues los signos de los tiempos le señalan nuevos espacios, a la luz de una renovada
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conciencia del bien común. Se abren hoy ante la caridad de los cristianos, con perspectivas cada vez más amplias, los múltiples campos de la vida ciudadana y política, San Juan Bosco os enseñó a formar ciudadanos responsables mediante la maduración de convicciones concretas de fe que se traduzcan a opciones operativas que respondan a las necesidades que van surgiendo poco a poco. Tarea vuestra es individuar los objetivos actualmente prioritarios, hacia los que hacer confluir el trabajo de la juventud que se os ha confiado.
¡Que María Auxiliadora os guíe como madre! Su sincera y filial devoción os estimulará a afrontar con generosidad y a superar victoriosamente las numerosas  dificultades que podáis encontrar en vuestro camino.
    Deseando un éxito feliz. a la actividad del Capítulo General, invoco sobre usted y sobre los capitulares la efusión de los dones del Espíritu Santo. Como prenda de los cuales, imparto a todos la implorada bendición apostólica, que gustosamente extiendo a vuestra Congregación y a toda la familia salesiana.
	Vaticano, 22 de febrero de 1990, festividad de la
Cátedra de san Pedro apóstol.
JUAN PABLO II


ANEXO 2
SALUDO DEL CARDENAL
JUAN-JERÓNIMO HAMER
prefecto de la congregación
de institutos de vida consagrada
y de sociedades de vida apostólica

Estoy aquí para saludaros en mi condición de prefecto de la Congregación de institutos de vida consagrada y sociedades de vida apostólica. Al hacerlo, quiero señalaros la importancia de una reunión como la vuestra y la confianza que tenemos en vosotros, e invitaros a asumir vuestra tarea con lucidez y valentía.
Sois un capítulo general, representáis a toda la Sociedad Salesiana de san Juan Bosco, sois el signo de su unidad en la diversidad.
Estáis aquí para hacer una reflexión fraterna y comunitaria que os ayude a ser más fieles al Evangelio y  al carisma de vuestro santo Fundador, dispuestos a  responder a las necesidades de nuestro tiempo y de  los diversos lugares.
Todos juntos, dejándoos guiar por el Espíritu del Señor, os vais a esforzar por conocer la voluntad de Dios para servir mejor a la Iglesia en el mundo de hoy.
Sin embargo, no sois únicamente un grupo de hermanos y amigos que se reúnen para tener intercambios interesantes y quizá hasta fructuosos, pero sin compromiso personal; de ningún modo. Vuestra reflexión debe ser comunitaria y comprometerse: tiene que llegar a decisiones, pues sois un capítulo general: poseéis la autoridad suprema en la Sociedad Salesiana; debéis ejercerla según vuestras Constituciones.
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    Estáis reunidos aquí en asamblea de gobierno. Lo que se espera de vosotros son reflexiones y disposiciones que, bien profundizadas, desemboquen en orientaciones precisas y en tomas de posición neta y claras.
    Entre las decisiones que vais a tomar, figura, en su puesto, la elección del Rector Mayor y los miembros del Consejo General. Os corresponde también dar leyes para toda vuestra Sociedad y tratar, de modo responsable, los asuntos más importantes.
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   Ahora bien, esto se ha de hacer con una óptica muy  precisa: la fidelidad a vuestro patrimonio y al servicio específico que la Iglesia espera de vosotros.
    Sois religiosos, sois apóstoles, y estáis al servicio de los jóvenes. Lo sois de forma inseparable en la indisoluble unidad de vida.
    Vuestras Constituciones (art. 2) lo dicen claramente: «Los Salesianos de Don Bosco formamos una comunidad de bautizados que, dóciles a la voz del Espíritu, nos proponemos realizar, en una forma específica de vida religiosa, el proyecto apostólico del Fundador: ser en la Iglesia signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes, especialmente a lo más pobres. En el cumplimiento de esta misión encontramos el camino de nuestra santificación».
    Os habéis preparado bien para vuestro trabajo de capitulares. Sé que una comisión precapitular ha realizado una labor preparatoria considerable, que tenéis a vuestra disposición. Este documento de trabajo se orienta plenamente al tema del capítulo: 'educar a los jóvenes en la fe' dando la preferencia al aspecto operativo, aunque sin descuidar los elementos de análisis y reflexión.
    No me corresponde a mí entrar en el tema; lo haréis vosotros, capitulares. Sin embargo, he visto con satisfacción que la mencionada comisión ha procurado respetar, desde su mismo punto de partida, el
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equilibrio que tiene que caracterizar a todo capítulo general en cuanto órgano de gobierno pastoral. 
Vuestra misión en la Iglesia es un servicio. Esforzaos por estar espiritual y humanamente preparados y cualificados para dar vuestra aportación a la evangelización de los jóvenes, especialmente a la de los más necesitados, de los más pobres. Y así os ponéis a disposición de quienes, en las distintas diócesis, tienen la responsabilidad de la evangelización como sucesores de los apóstoles.
Vuestras Constituciones (art. 48) lo dicen de forma muy acertada: «La Iglesia particular es el lugar donde la comunidad vive y realiza su compromiso apostólico. Nos incorporamos a su pastoral, que tiene en el obispo su primer responsable y, en las directrices de las conferencias episcopales, un principio de acción: de mayor alcance. Le ofrecemos la aportación de la obra y la pedagogía salesiana, y de ella recibimos orientaciones y apoyo».
Comentando esta última frase, cabe afirmar: «El primer punto subraya la riqueza que los Salesianos deben llevar a la Iglesia particular: la acción pastoral típica de Don Bosco y su sistema preventivo. En cambio, el segundo [os] estimula a acoger las orientaciones de los pastores, a fin de poder: caminar con cohesión en una pastoral de conjunto y recibir apoyo de toda la Iglesia en [vuestro] trabajo» (El Proyecto de vida de los Salesianos de Don Bosco, Madrid, 1987, pág. 481).
  Permitidme aún que, en este saludo antes de inaugurar formalmente vuestro capítulo, subraye otro punto: un capítulo general es un acto de comunión eclesial.
  Ciertamente un capítulo es una asamblea como cualquier otra, en cuanto que responde a determinadas leyes de la psicología social: están las reglas para un debate organizado; tenéis la traducción simultánea y, probablemente, el apoyo de ordenadores y una
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secretaría bien provista. Todo ello es útil y hasta imprescindible, como ocurre en las asambleas modernas algo numerosas, particularmente si son internacionales.
    Sin embargo, un capítulo tiene una nota específica:
es un hecho de comunión eclesial. No es un acto de la sociedad civil, cuyo objeto es organizar el orden temporal; es un hecho de Iglesia. Nos hallamos en el orden espiritual. La vida religiosa no tiene más objetivo que el de la Iglesia: la salvación de los hombres.
Por tanto, nuestras fuentes serán espirituales: el Evangelio, ya que ignorarlo es ignorar a Cristo; la tradición espiritual de la Iglesia y su magisterio; la tradición de vuestro instituto desde la época del Fundador, el Derecho Canónico, y toda una riqueza que vuestras Constituciones deben traer hoy hasta vosotros.
Por ello, acudimos con frecuencia a la oración. A vuestro capítulo le ha precedido Una tanda de ejercicios espirituales: iniciativa excelente. Ahora no dudaréis en dar a la celebración eucarística y a la oración amplio espacio en el desarrollo de vuestro capítulo. Para esto cabe inspirarse en el concilio ecuménico Vaticano II, que fue una celebración. No tendría yo dificultad en hablar de celebración de un capítulo general. Lo que cuenta, ante todo, es una atmósfera de oración y recogimiento que ponga la reflexión y el debate en su nivel justo.
A menudo en los capítulos generales de hoy se usa la hermosísima oración al Espíritu Santo Ádsumus, que rezaban los padres del Vaticano II antes de cada sesión durante los cuatro años del Concilio. Permitid que cite sus primeras frases, porque están llenas de enseñanza para vosotros. Adsumus, Domine Sancte Spiritus; adsumus, peccati quidem immanitate detenti, sed in nomine tuo specialiter congregati. Veni ad nos et esto nobiscum.
En versión [española]: Henos aquí, Señor, Espíritu Santo; henos en tu presencia, temerosos sí por la
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enormidad de nuestros pecados, pero congregado especialmente en tu nombre. Ven y quédate con nosotros».
Nadie puede participar en un capítulo con la seguridad y presunción del fariseo, nadie puede tomar la responsabilidad de los otros en nombre de su propia virtud; asumimos el trabajo capitular con la humildad del publicano. Pero lo hacemos sin pusilanimidad con determinación y valentía, porque es el Espíritu Santo quien nos ha convocado y confiamos en que va a realizar su obra en nosotros, en nuestra persona, en nuestra acción.
La oración Ádsumus no hace más que parafrasear el dicho de Cristo: «Donde dos o tres se hallan reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos». Que Jesucristo, pues, esté con vosotros y os asista su Espíritu. Os lo deseo a cuantos estáis hoy reunidos aquí para el XXIII Capítulo General de la Sociedad Salesiana.

9 de marzo de 1990

ANEXO 3


DISCURSO DEL RECTOR MAYOR don Egidio VIGANÓ, al inaugurar
el XXIII Capítulo General


Eminentísimo cardenal Hamer,
Eminencias,
madres, hermanas y hermanos responsables de grupos de la familia salesiana,
capitulares:


    Un saludo agradecido a S. Em.a el prefecto de la Congregación de institutos de vida consagrada y a los eminentísimos señores cardenales que con su presencia ponen de relieve el sentido eclesial de nuestro Capítulo General.
    Un gracias cordial a la madre general de las Hijas de María Auxiliadora, a los presidentes de los Cooperadores, Antiguos Alumnos y Exalumnas, a la responsable mayor de las Voluntarias de Don Bosco y a la superiora general de las Oblatas Salesianas, que representan la adhesión de incontables hermanos y hermanas de la familia salesiana en el mundo.
    Y un cálido saludo de bienvenida a todos los capitulares, llegados aquí desde ochenta y cinco circunscripciones jurídicas de nuestra Sociedad.


1. El XXIII Capítulo General
Estamos inaugurando oficialmente el XXIII Capítulo General de la Sociedad de san Francisco de Sales.
	Cuando Don Bosco convocó el primero, en 1877,
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los participantes eran veintitrés, y su duración fue de trece días completos.
    Cuando, casi un siglo más tarde, se celebró, en, 1971, el XX Capítulo General, sus miembros eran doscientos dos, y la duración fue de seis meses y veintiséis días: se trataba de un capítulo especial, o sea, excepcional.
    Los que le siguieron -el veintiuno y el veintidós- estuvieron también implicados, de algún modo, en la necesidad de ser especiales, y duraron alrededor de cuatro meses cada uno.
    Hoy, en este veintitrés Capítulo General, sus miembros deberían ser doscientos siete, pues uno -el dos., cientos ocho- recibió no hace mucho la consagración episcopal, y nos preguntamos cuánto tiempo va a durar.
    Creo que es útil empezado proponiendo al respecto un plan de principio. En el Consejo General, teniendo en cuenta que se trata de un capítulo ordinario, se pensó sugerir a los colegas de asamblea, es decir, a vosotros, queridos capitulares, que tengáis a bien tomar desde el principio la decisión de no superar los dos meses. A nosotros nos pareció razonable poner como fecha tope el próximo 12 de mayo.

2. Un Capítulo General ordinario
    ¿Por qué consideramos ordinario este Capítulo?
    En realidad, el carácter de ordinario es inherente a la naturaleza de un capítulo general normal. Su explicación, pues, se halla en el texto constitucional. Lo que, en cambio, habría que explicar es la calificación de especial o extraordinario. Aquí nos interesa subrayar el aspecto de ordinario, con el fin de señalar que para nosotros está, de hecho, concluida la vasta, delicada e imprescindible labor de revisión global de los documentos de nuestra identidad en la Iglesia. Así pues, hemos terminado la tarea especial, pedida por el Vaticano II, y surge de nuevo la necesidad ordina
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ria de afrontar sólo algún aspecto vital, en cuyo estudio se verán proyectar también, en la práctica, las grandes conquistas de los capítulos anteriores.
En la Regla hallamos indicadas las incumbencias que han de afrontarse. Las conocemos. Sin embargo, ahora debemos consideradas a partir de la situación nueva en que cada uno de nosotros se halla como capitular, es decir, miembro de una asamblea que representa a todo el Instituto y que, según nuestro derecho, posee colegialmente «la autoridad suprema en la Sociedad» (Const. 147). Esta óptica de conciencia capitular despertará la convicción personal de la grave responsabilidad que tiene cada uno de nosotros.'
¿Cuáles son los principales deberes que nos aguardan?

2.1 Ante todo la tarea de cuidar y animar
un carisma suscitado por el Espíritu
para bien de la Iglesia
Es un quehacer que se deduce del artículo 6 de las 
Constituciones, que afirma: «La vocación salesiana nos sitúa en el corazón de la Iglesia y nos pone plenamente al servicio de su misión». Lo especifica el 146, diciendo que los trabajos de un capítulo general deben ordenarse a buscar la «voluntad de Dios, para servir mejor a la Iglesia».
Empezamos hoy un acontecimiento que, como hemos visto, tiene una dimensión netamente eclesial. La autoridad suprema de la asamblea capitular es sólo para dentro de la Congregación, pues hay otras autoridades superiores a las que debemos hacer referencia constante. «La Sociedad Salesiana -recuerdan las Constituciones- tiene como superior supremo al Sumo Pontífice, a cuya autoridad los socios se someten filialmente aun en virtud del voto de obediencia, estando a su disposición para bien de la Iglesia universal. Acogen con docilidad su magisterio y ayudan a los fieles, especialmente si son jóvenes, a aceptar sus enseñanzas» (art. 125).
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    El Derecho Canónico precisa: que a un capítulo general «le compete, sobre todo, defender el patrimonio del instituto... y procurar la acomodación y renovación de acuerdo con el mismo» (canon 631), o sea, que estamos investidos de autoridad, para custodiar fielmente la intención y proyectos del Fundador «acerca de la naturaleza, fin, espíritu y carácter de cada instituto, así como también sus sanas tradiciones, todo lo cual constituye el patrimonio del instituto» (canon 578).

2.2 Otra tarea es el cuidado de la unidad
	de vida en la Congregación
    Nuestra Asamblea debe constituir su «principal si no» (Const. 146). A pesar de la diversidad de situaciones y culturas, estamos llamados a testimoniar y robustecer aquí los vínculos de comunión plena en el mismo espíritu y misión, con convencida y realmente vivida adhesión a una misma profesión religiosa.
    La dinámica de un capítulo no se inspira en las prácticas democráticas de un parlamento, sino en la originalidad del misterio de la Iglesia; en consecuencia, se esfuerza por afianzar, con sinceridad fraterna, las motivaciones de comunión, a fin de lograr unanimidad en la asamblea, ya que uno es efectivamente el carisma, uno su Fundador y una su Regla de vida.
    En el primer Capítulo General, este aspecto era más fácil. «Nos hallamos todavía en nuestros principios -afirmaba Don Bosco-; nuestro número no es aún extraordinariamente grande. Hasta ahora: el Oratorio ha sido el centro para todos... Más adelante, si no se ponen todos los medios para soldar bien este vínculo, pronto llegaremos a un estadio heterogéneo donde ya no será absoluta, entre nosotros, la unidad, Es preciso hacer todo lo posible para mantenemos en un solo espíritu» (MB XIII, 286; MBe XIII, 251).	
    En este sentido el capítulo general es una especie  de alto y especializado cursillo de formación perma-
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nente sobre los valores de la unidad en el espíritu salesiano, organizado para multiplicadores cualificados al servicio de todas las inspectorías.
2.3 Otra labor es el esfuerzo comunitario 
para dar dinamismo al carisma
    Los Reglamentos Generales afirman que, al convocar el capítulo, el Rector Mayor indique su principal objetivo (d. arto 111). El tema propuesto para nuestra asamblea es la educación de los jóvenes en la fe. Queremos dar dinamismo a la calidad pastoral de nuestras obras. Por tanto, debemos orientar nuestro trabajo hacia un crecimiento, con fidelidad dinámica a san Juan Bosco, en dos sentidos: una adhesión más genuina a las misión evangelizadora, y mejor sensibilidad y capacidad pedagógica de respuesta a las interpelaciones de los tiempos y lugares (cf. Consto 146).
    Las sugerencias de los capítulos inspectoriales y el documento de trabajo que tenemos en los Esquemas precapitulares ofrecen una plataforma de lanzamiento para trazar orientaciones operativas.
    Todos estamos convencidos de que nuestra labor apostólica pasa por la educación; pero la prioridad que hay que esclarecer es la de asegurar, en la práctica, cómo y mediante qué pasos impregnada y guiada por el aliento pastoral.
    He ahí un discernimiento de peculiar urgencia, a fin de garantizar la identidad salesiana en la praxis.

2.4 Es también incumbencia del capítulo general el considerar las propuestas de cambio de. algunas leyes internas
    Nuestra asamblea tiene la potestad de «legislar para toda la Sociedad» (Const. 147).
    Los tres últimos capítulos generales elaboraron el texto de nuestras leyes (año 1984).
    Según propuestas llegadas, sugeridas por la experiencia, habría que examinar aún de nuevo este
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Capítulo varios artículos, que oportunamente indicará el regulador.
3. Delicada responsabilidad de las elecciones:
324
 Algo que incidirá mucho en la vida de la Congregación es la elección del Rector Mayor y los miembros del Consejo General (cf. Consto 147).
    Aquí es donde se ve quizá más claramente en qué consiste la autoridad suprema del capítulo general
(Const.147; cf.120).
    Vale la pena reflexionar sobre ello un momento.
    Ante todo, querría hacer notar que el calificativo de suprema subraya, para nuestra conciencia capitular, una responsabilidad verdaderamente extraordinaria altísima, aun cuando en la Iglesia -ya hemos aludido a ello- no tenga un sentido absoluto e ilimitado. Es interesante observar que no todos los capítulos generales de los institutos de vida consagrada tienen las mismas competencias. Hay diferencias considerables la fisonomía de cada uno depende de la naturaleza de su carisma y de las indicaciones del derecho propio.
    La autoridad de nuestra asamblea es suprema, sobre todo, en el sentido de que es la fuente de toda autoridad en la Congregación. «Hay que recordar -dijo el Capítulo General Especial- que, entre nosotros, la autoridad de los diversos superiores no deriva inmediatamente de una posible voluntad de designación por parte de la base, sino que tiene su origen en el acto de la erección canónica de la Sociedad. Existe, pues, en toda la Congregación un solo núcleo y una sola fuente de autoridad. Y esta autoridad, recibida de la Iglesia, pasa por la voluntad electiva del capítulo general, para concentrarse, según las Constituciones, en el ministerio del Rector Mayor y del Consejo General» (núm. 721).
    La experiencia nos enseña que este ministerio resulta fuertemente vital. Es verdad que la autoridad del capítulo general es suprema, en cuanto que tiene
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la potestad legislativa y la facultad de dar directrices auténticas y orientaciones universales de animación y gobierno; sin embargo, no le corresponde la potestad judicial normal ni la ejecutiva. El capítulo general no es un organismo permanente de gobierno; es una realidad discontinua, que tiene lugar cada seis años.
Durante su misma celebración, el Rector Mayor con el Consejo General sigue ejerciendo las funciones necesarias -más urgentes- para la buena marcha de la vida en la Congregación, igual que hacen en sus relativas circunscripciones los capitulares que son inspectores. En las Constituciones escritas por Don Bosco, al tratar del gobierno interno de la Sociedad ni siquiera se habla de la autoridad suprema del capítulo general.
Lo digo para subrayar la importancia suprema de las elecciones.
El papel del Rector Mayor y de los miembros del Consejo General tiene, por constitución y de hecho, una incidencia decisiva, permanente, práctica e inmediata en toda la vida del Instituto.
Hay que prepararse, por tanto, a este acto electivo con atenta conciencia, madurada en la oración y en un discernimiento objetivo de los posibles candidatos, plenamente dirigido a dar vitalidad al carisma de san Juan Bosco, sin acentuar motivaciones no esenciales, que podrían ser nocivas.
En este momento, en nombre propio y en nombre de los miembros del actual Consejo General -al concluir el mandato de seis años recibido, en obediencia, del XXII Capítulo General-, puedo decir que se ha procurado trabajar intensamente y con lealtad por el bien de la Congregación. Personalmente, siento el deber de pedir perdón por las deficiencias que han acompañado mi servicio.
En el Consejo General, con sus múltiples tareas, se adquieren conocimientos, sensibilidades, visiones de conjunto, sentido de Iglesia, criterios de prioridad y equilibrio de identidad, que no afloran en los otros
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cargos de la vida salesiana. Puede afirmarse que, el Consejo General resulta verdadera escuela de alta especialización para servir a la Congregación. Pero en él pasan los años y se envejece. Convendrá, pues, pensar también en nuevos candidatos más jóvenes y muy capaces. 
Esta responsabilidad de las elecciones es, asimismo, una de las más delicadas, si pensamos en la incidencia vital que el Rector Mayor y el Consejo Genera ejercen, por su función, en toda la familia salesiana.

4. Tema del XXIII Capítulo General
    En l En la circular de convocación de este XXIII Capítulo General (ACG núm. 327, octubre-diciembre de 1988), al explicar el carácter ordinario de este capítulo, afirmaba yo que en él «se quiere centrar la atención de los salesianos en un argumento específico de orden operativo, considerado de particular urgencia para toda la Congregación, aunque de algún modo sea sectorial, en el sentido de que no se refiere a la totalidad de la vida salesiana».	I
La expresión «aunque de algún modo sea sectorial» es verdadera en cuanto que propiamente sólo se refiere al aspecto operativo de nuestras actividades concretas, dando ya por adquiridos los grandes fundamentos espirituales y doctrinal es. Si, en cambio, se interpreta el vocablo 'sectorial' como algo secundario que no implica, de forma prioritaria, a toda nuestra renovación, se le daría una interpretación errónea.
En efecto, la labor de educar a los jóvenes en la fe pone en el centro del trabajo capitular el sistema preventivo de San Juan Bosco como ortopraxis (cf. circular publicada en Actas del Consejo Superior, núm. 290: julio-diciembre de 1978) de la vida salesiana en I toda comunidad local; es decir, como lugar de verificación y medida de fidelidad.
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No quiero decir que este Capítulo va a estudiar el sistema preventivo, sino que debe tener continuamente en cuenta su verdadera finalidad, su naturaleza carismática y su original metodología.

S. El sistema preventivo, fruto y fuente
de espiritualidad salesiana
326
Es sugestivo observar que en las Constituciones se habla del sistema preventivo de dos maneras diferentes y complementarias: una, en el artículo 20, cuando se trata del espíritu salesiano y donde figura como uno de sus elementos; la otra, en el 38 y el 39, que hablan de nuestro servicio educativo-pastoral.
    Pienso que, para nuestra asamblea, es fundamental considerar el sistema preventivo desde la óptica del espíritu salesiano. En tal sentido, se describe en cuanto «modo de vivir y trabajar, para comunicar el Evangelio y salvar a los jóvenes con ellos y por medio de ellos. Este sistema informa nuestras relaciones con Dios, el trato personal con los demás y la vida de comunidad en la práctica de una caridad que sabe hacerse amar» (Const. 20).
    Cabe hablar del sistema preventivo simplemente como de un método educativo que consiste en la bondad, la racionabilidad y la promoción cultural. Esto es verdad. No obstante, si pensamos en la distinción -que a menudo es también, por desgracia, separación- que se hace entre educar -como acción humana de cultura- y educar en la fe -como acción eclesial de evangelización-, y si recordamos igualmente que para san Juan Bosco ambos aspectos deben intercambiar mutuamente sus valores de modo que en la praxis salesiana no se separe nunca el hombre del cristiano -«ser honrado ciudadano porque se es buen cristiano» (MB IV, 19; MBe IV, 25)-, debemos concluir que la educación en la fe está llamada, en nuestro sistema, a impregnar todo el quehacer educativo.
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De ahí que el gran reto que nos lanza el tema del Capítulo sea la espiritualidad evangelizadora y misionera en nuestras comunidades. Somos educadores porque somos pastores en la Iglesia de Cristo. El carácter pastoral es el alma de nuestra competencia pedagógica, igual que el 'da mihi ánimas' es el secreto que vivifica todo nuestro espíritu.
    Las actuales exigencias de renovación pastoral llevan consigo, para nosotros, el que lo que suele llamarse 'nueva evangelización' se traduzca a 'nueva educación'. Pero esto requiere densidad espiritual.
    En los diferentes aspectos de novedad que acompañan a la educación, según las interpelaciones socioculturales de las distintas situaciones, hemos de lograr que emerja la intrínseca inseparabilidad del 'evangelizar educando'; estamos llamados a mejorar nuestra calidad de educadores, pero porque somos misioneros de los jóvenes.
«En cuanto a san Juan Bosco -nos escribió el Papa-, puede decirse que el rasgo peculiar de su genio está vinculado la praxis educativa que llamó 'sistema preventivo'. Este representa, en cierto modo la síntesis de su sabiduría pedagógica, y constituye el mensaje profético que legó a los suyos y a toda  Iglesia» (JP 8), Más adelante, exhortándonos a descubrir en su herencia las premisas para responder también hoy a las dificultades y expectativas de los jóvenes, nos recuerda que el primer secreto del buen resultado de esta pedagogía se halla en el corazón de Don Bosco educador: en su intensa caridad pastoral es decir, en educar «en virtud de una energía interior que une, de forma inseparable, amor a Dios y amor al prójimo. De esa manera logra una síntesis entre actividad evangelizadora y quehacer educativo. Su labor de evangelizar a los jóvenes… se coloca en el proceso de formación humana, consciente de las deficiencias, pero también optimista en cuanto a la maduración progresiva, de modo que la fe se convierta en ele-
fIIscurso de! Rector Mayor
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mento unificador e iluminante de su personalidad» (JP 15).
Por ello -añade-, será criterio fundamental, para el educador, «tener percepción clara del fin último, que es precisamente la educación en la fe, ya que en el arte de educar, los objetivos desempeñan un papel determinante. Su visión incompleta o errónea, o su olvido, es causa de unilateralidad o desvío, además de ser señal de incompetencia» (JP 16).
Así pues, el espíritu salesiano exige, en la conciencia de todo hermano en su trabajo, la percepción clara del fin pastoral, que ha de tener en cuenta constantemente al trazar y realizar proyectos e itinerarios.

6. Un deseo y una esperanza
327
La preparación de nuestro capítulo ha sido seria en las inspectorías y en la comisión precapitular. Prueba de ello es el grueso volumen -¡de quinientas cinco páginas!- que tenemos entre manos: Schemi precapitolari.
No obstante, el valor del trabajo de esta asamblea no se va a juzgar por el número de páginas, sino por la calidad y concreción de las directrices y orientaciones que dé.
Quiero subrayar dos aspectos que sugiere el documento de trabajo: el primero es la necesidad de perfeccionar el proyecto educativo-pastoral con criterios salesianos, a fin de obtener itinerarios específicamente idóneos para los diferentes grupos de jóvenes; el segundo es la espiritualidad juvenil. Me parece iluminador dar relieve, aunque sea brevemente, a este segundo.
Creo que, al respecto, conviene empezar recordando una estimulante afirmación del mártir san Ignacio en su carta a los romanos. «Lo único que para mí habéis de pedir -escribe- es que tenga fortaleza interior y exterior, para que no sólo hable, sino que esté también interiormente convencido, de forma que sea cristiano no sólo de nombre, sino también de
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Hecho… Porque cuando arrecia la adversidad del mundo, la fe cristiana no es simplemente fruto de persuasión, sino de potencia» (Rom IlI); o sea, es un participar del poder de Dios, en cuanto que la presencia del Espíritu Santo infunde en el corazón una espiritualidad que es fuerza vital.
    Lo dije al comentar el aguinaldo de este año: Tengo la convicción de que la síntesis orgánica entre fe y vida que hemos de ayudar a que madure hoy en los jóvenes -en un mundo tan ajeno y adverso- se ob. tiene sólo mediante la fuerza de una espiritualidad' concreta. De ello nos da testimonio san Juan Bosco, I que del arte de educar hizo una verdadera pedagogía I de santidad.
La espiritualidad es una energía interior, formada conjuntamente por convicciones y por entusiasmo  evangélico, y dotada de potencia unificadora que hace que crezcan armónicamente, en el joven, los diversos aspectos de su maduración humana y cristiana.
Nuestra praxis educadora debería brotar de una espiritualidad pujante -la de la comunidad-, que suscite en torno a sí una espiritualidad juvenil dinámica y contagiosa; debería, por tanto, promover y fomentar el asociacionismo, no para vaciar de calidad educativo-pastoral nuestras obras, sino para ser su levadura mediante el protagonismo de los jóvenes, convertidos en sujetos portadores de una síntesis vital entre Evangelio y cultura. Este aspecto, tan querido de san Juan Bosco, hay que relanzarlo por todos los medios, particularmente en una sociedad pluralista que fácilmente conduce al relativismo y a la indiferencia.
No hay duda que de esta necesidad de potencia espiritual surge el gran reto a nuestras comunidades: la espiritualidad juvenil tiene como fuente ambiental e inicio pedagógico la espiritualidad de los salesianos. Es aquí donde se mide su verdadera paternidad: ¡de la fe de los educadores a la fe de los jóvenes! Pensemos en lo que dicen las Constituciones: «Esta Sociedad
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comenzó siendo una simple catequesis… Como Don Bosco, estamos llamados todos, y en toda ocasión, a ser educadores de la fe… Caminamos con los jóvenes para llevados a la persona del Señor resucitado, de modo que, descubriendo en él y en su Evangelio el sentido supremo de su propia existencia, crezcan como hombres nuevos» (art. 34).

7. Nuestra confianza en el auxilio de María
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    Para concluir, elevemos nuestro pensamiento a la Santísima Virgen.
    Sabemos que María es «la que creyó». Consiguientemente, es modelo de todos por la plenitud de su fe. El día de Pentecostés quedó, con los apóstoles, inundada de la potencia del Espíritu Santo, que perfeccionó en su corazón una fuerte espiritualidad, manifestada en la gratitud victoriosa del Magníficat.
    «Guiado por María, que fue su maestra -afirman las Constituciones-, Don Bosco vivió, en el trato con los jóvenes del primer oratorio, una experiencia espiritual y educativa que llamó 'sistema preventivo', o sea, un amor que se dona gratuitamente, inspirándose en la caridad de Dios, que precede a toda criatura con su providencia, la acompaña con su presencia y la salva dando su propia vida. Don Bosco nos la transmite como modo de vivir y trabajar, para comunicar el Evangelio» (art. 20). Tal es el motivo por el que la aplicación fiel del sistema preventivo, ortopraxis de nuestra consagración religiosa, resulta el lugar teológico de nuestra espiritualidad apostólica.
    Que María Auxiliadora nos ilumine y guíe en nuestro camino hacia el tercer milenio, a fin de que, como Kan Juan Bosco, vivamos arraigados en la potencia del Espíritu y seamos, así, válidos educadores de los jóvenes en la fe.
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	¡Que María, estrella de la evangelización, de robustez a nuestra espiritualidad!
	Gracias.

Roma, 9 de marzo de 1990.

PALABRAS DE HOMENAJE DEL RECTOR MAYOR
AL SANTO PADRE

Santo Padre:
329
    Nos admira y llena de gratitud este su gesto paterno de querer venir a visitamos en la sede de nuestro Capítulo General.
    Se hallan aquí reunidos más de doscientos capitulares, llegados de los cinco continentes; sólo faltan, por dificultades políticas, los representantes de Vietnam.
Estamos concluyendo nuestro trabajo sobre el tema de la educación de los jóvenes en la fe. Hemos pasado revista a muchos contextos juveniles muy diversos entre si; hemos examinado los principales retos que de ahí brotan para la Iglesia; hemos realizado; en diálogo la búsqueda de criterios válidos inspirados en la praxis educativa de san Juan Bosco, para poder dar algunas orientaciones operativas que gl1íen a nuestras comunidades en el arduo quehacer de la nueva evangelización.
Escuchamos las apremiantes interpelaciones en una hora de cambió de época, que requiere mayor capacidad profética, enraizada en la lectura fiel e iluminada del carisma del Fundador y que camine hacia el tercer milenio con un discernimiento atento y pastoral de los signos de los tiempos.
En tan atrayente labor nos ha estimulado también el reciente viaje ministerial de Vuestra Santidad a Checoslovaquia. En él admiramos el amor a la verdad que hace libres. la valentía y la claridad pedagógica en proclamarla, la magnanimidad en proyectar sus horizontes sociales, la actualidad histórica al paso
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con el acelerado devenir de los acontecimientos y testimonio de bondad por encima de partes, a fin de promover la comunión de los pueblos, de modo que ha hecho hablar de 'milagro' nada menos que en ciertos ambientes profanos.
    Creemos que la, nueva evangelización tiene verdadera necesidad de un clima propiamente milagroso en el sentido de una sintonía más fuerte con el Espíritu Santo, de manera que los agentes de pastoral) actúen sumergidos con convicción personal en su poder, unidos místicamente a Cristo resucitado -supremo pastor vivo y activo- y puestos filialmente en I manos de María -madre de la Iglesia y su auxilio permanente-. La novedad milagrosa será así fruto del Espíritu que enciende en los corazones el ardor y la audacia de la fe auténtica.
    Este clima de ardor pastoral deberá apoyarse en la, interioridad apostólica que Vuestra Santidad puso del relieve el último domingo al declarar beato al sacerdote Felipe Rinaldi, que para nosotros, en este Capítulo General, ha sido modelo e intercesor. Con él el igual que él, comprendemos que la actividad evangelizadora requiere intensa robustez interior, soporte de una espiritualidad peculiar.
    Pedimos a Vuestra Santidad que bendiga nuestros I propósitos y nos alcance, para ello, la abundancia de los dones del Espíritu del Señor.
    Procuraremos corresponder a su exquisita bondad y a la extraordinaria delicadeza de esta visita con nuestra redoblada adhesión a la cátedra de Pedro y con un infatigable compromiso operativo de ser en la Iglesia, como Vuestra Santidad, solícitos misioneros de los jóvenes.
Gracias.

.


ANEXO 5
DISCURSO DE S.S. JUAN PABLO
a los capitulares salesianos
I en su visita del 1 de mayo de 1990
   Queridos capitulares de la Sociedad Salesiana de san  Juan Bosco:
1. Tengo la alegría de estar aquí con vosotros en
una circunstancia tan significativa, en la luz jubilosa de la elevación al honor de los altares de vuestro hermano don Felipe Rinaldi, al que precisamente anteayer tuve la dicha de proclamar beato.
    Os saludo afectuosamente y agradezco tan cordial acogida a cada uno de vosotros, que representáis a toda la Familia salesiana. Dirijo en primer lugar un pensamiento particular al queridísimo don Egidio Viganó, confirmado una vez más como Rector Mayor; en su persona quiero saludar a todo vuestro instituto religioso. A la confianza que le habéis demostrado encomendándole de nuevo la guía de vuestra Congregación, uno de corazón mis mejores deseos de que, junto con sus colaboradores del nuevo Consejo General, elegidos también por esta asamblea capitular, pueda proseguir eficazmente la labor tan valiosa realizada hasta ahora.
2. He tenido interés particular en venir a vuestra casa para manifestaros de forma concreta mi aliento personal y la gratitud de la Iglesia, a cuyo servicio trabajáis tan activamente.
    Todos conocen las múltiples actividades salesianas, que ya han llegado a todos los rincones del mundo. Las obras son variadas, y modernas las estructuras
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que hacen de soporte a vuestro apostolado; pero es siempre idéntico el espíritu que las anima: el carisma particular que os distingue, heredado de don Juan Bosco, santo de la juventud.
    Que en el centro de vuestras atenciones figuren pues, siempre los jóvenes, esperanza de la Iglesia y del mundo, hacia los que todos miran con confianza, trepidación. En las naciones más ricas, igual que en los países más pobres, estad siempre a su servicial atentos particularmente a los más débiles y marginados. Llevad a cada uno de ellos la esperanza del Evangelio, que los ayude a afrontar con valentía la vida, resistiendo a las tentaciones del egoísmo y del desaliento. Sed para ellos padres y hermanos, como os, enseñó san Juan Bosco.
Procurad que todo el proceso educativo se ordene al fin religioso de la salvación. Esta pedagogía realista, de la santidad, típica de vuestro Fundador, maestro de espiritualidad juvenil, lleva consigo el esfuerzo constante de ayudar a los chicos que tenéis encomendados a que abran el corazón a los valores absolutos interpretando su existencia y los acontecimientos de la historia «desde la profundidad y las riquezas del misterio» (Juvenum Patris, núm. 15).
Vasta es la misión y ardua la tarea; pero la Iglesia
mira con confianza a vuestro instituto y os alienta a seguir por este camino. Sed educadores de la fe y, llenos de confianza en la ayuda de Dios, escrutad con vigilante atención los signos de los tiempos en el particular período histórico que estamos viviendo. 
3.  Me alegra y doy gracias al Señor porque en vuestro Capítulo General estáis reflexionando precisamente sobre temas tan complejos y delicados, bus. cando los oportunos criterios de iluminación y las necesarias orientaciones prácticas. Habéis elegido bien: la educación de los jóvenes es una de las grandes cuestiones de la nueva evangelización; es justo que busquéis hoy caminos adecuados y lenguajes idó-
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neos, con plena fidelidad a vuestro carisma y a toda la enseñanza de la Iglesia.
Deseo aprovechar este grato encuentro para poner de relieve algunos valores fundamentales que considero de actualidad especial para quien, como vosotros, realiza la misión educadora de la Iglesia con los jóvenes.
Quiero subrayar ante todo, como elemento fundamental, la fuerza de síntesis unitiva que brota de la caridad pastoral. Es fruto del poder del Espíritu Santo, que garantiza la inseparabilidad vital entre unión con Dios y entrega al prójimo, entre interioridad evangélica y acción apostólica, entre corazón orante y manos activas. Los dos grandes santos Francisco de Sales y Juan Bosco dieron testimonio e hicieron fructificar en la Iglesia esta espléndida gracia de unidad. Si ésta se resquebraja, queda abierto el espacio para los activismos o los intimismos, que constituyen una tentación insidiosa para los institutos de vida apostólica. En cambio, las secretas riquezas que encierra esta gracia de unidad son la confirmación explícita, demostrada mediante toda la vida de ambos santos, de que la unión con Dios es la verdadera fuente del amor activo al prójimo. Cuanto más contemple un salesiano el misterio del Padre infinitamente misericordioso, del Hijo generosamente hermano y del Espíritu Santo poderosamente presente en el mundo como renovador, tanto más se sentirá apremiado, por este insondable misterio, a darse a los jóvenes para que maduren humanamente y se salven.
333
4. Otro aspecto importante es la original opción pedagógica de vuestro Fundador, que consiste en la educación evangelizadora de los jóvenes. En este sentido fue un verdadero genio del corazón, pues no es fácil saber centrar las iniciativas de la caridad pastoral en el área cultural de la educación: supone actitudes y competencias propias y con exigencias concretas, incluso de profesionalidad pedagógica.

214


334


335


Se trata de una misión atrayente que de modo continuo debe revisarse y confrontarse con Cristo, el hombre nuevo, mediante una fe límpida y profunda que se nutra a diario de Eucaristía y se manifieste en la sencillez y el sacrificio del vivir cotidiano.
5. Surge inmediatamente otro valor inestimable, al que ya hemos aludido: suscitar entre los jóvenes una auténtica espiritualidad.
    Espiritualidad significa participación viva en la potencia del Espíritu Santo, recibida en el sacramento; del Bautismo y llevada a plenitud en la Confirmación. Los jóvenes deben tener conciencia de la vida nueva que se les dio en estos sacramentos y saber que de ella procede la fuerza de síntesis personal entre fe y vida, que es posible a quien cultiva en sí mismo el  don del Espíritu.
   ¡Cuánta necesidad tenemos hoy en la Iglesia de que
los jóvenes se eduquen en la amistad con Cristo y con María, en el entusiasmo por la vida, en una generosidad de compromiso, en el servicio a los demás, o sea, en una espiritualidad concreta que los haga protagonistas de la evangelización y artífices de la renovación social!
6. Queridos Salesianos de Don Bosco, mirad siempre a vuestro santo Fundador y a la genialidad evangélica de su método pedagógico, y relanzaréis entre los jóvenes su valiosa herencia. Su mensaje educativo «requiere aún ser profundizado, adaptado y renovado con inteligencia y valentía, precisamente porque han cambiado los contextos socioculturales, eclesiales y pastorales» (Juvenum Patris, núm. 13).
    Invoco sobre todos vosotros la protección continua de María Auxiliadora, Madre de la Iglesia. Que ella os sea, como lo fue para san Juan Bosco, maestra y guía, la estrella de la nueva evangelización.
    A vosotros, a vuestros hermanos en religión y a todos los miembros de la numerosa familia salesiana imparto de corazón la bendición apostólica.



ANEXO 6

SALUDO A LAS HIJAS
DE MARÍA AUXILIADORA
que participan en el
XIX Capítulo General de su Instituto
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    A la reverendísima madre Marinela Castagno y a las reverendas Hijas de María Auxiliadora miembros del XIX Capítulo General de su Instituto.
  Al clausurar nuestro XXIII Capítulo General, deseamos dirigirnos como capitulares a vosotras, queridas Hijas de María Auxiliadora, que vais a comenzar este mismo trabajo capitular al servicio del Instituto y
de la Iglesia.
Durante los dos meses de nuestra reflexión en que nos hemos confrontado con la educación de los jóvenes en la fe, al comprobar la amplitud de los retos que interpelan a la juventud y esperan respuesta de la iniciativa y capacidad de todos nosotros, educadores y educadoras formados en la escuela de san Juan Bosco, hemos sentido a menudo la necesidad de crecer en la unidad de familia, para servir a la misión que tenemos en común. Esta necesidad la ha subrayado también usted, reverendísima madre Marinela, que, en dos ocasiones a lo largo de nuestro Capítulo General, nos ha hecho una fraterna invitación de fidelidad al patrimonio carismático del Fundador, que juntos estamos llamados a conservar, desarrollar y transmitir.
La reciente glorificación de don Felipe Rinaldi, verdadero regalo de la bondad del Padre, la hemos visto y vivido también como nueva señal y estímulo para la comunión y colaboración recíproca en relanzar la espiritualidad salesiana.
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   Somos conscientes de que vivimos un tiempo de Espíritu Santo. A la puerta del tercer milenio, ante lo angustiosos llamamientos de la juventud y de los pobres y ante los retos de la nueva evangelización, nuestra vocación de misioneros y misioneras de la juventud está llamada a renovarse, iluminarse y extenderse con dinamismo y creatividad.	
    Nos gustaría poder comunicaros y compartir con vosotras el entusiasmo que el Señor ha suscitado nuestros corazones durante estos días de gracia. Ojalá
podáis vivir también vosotras una experiencia de luz, y de fuerza en el Señor Resucitado y con la presencia entre vosotras de la energía transformadora del Espíritu que hace nuevas todas las cosas.
    Invoquemos conjuntamente a Maria Auxiliadora, inspiradora y madre de nuestra vocación, para pedirle que nos haga sentir hermanos y hermanas cada vez más auténticos, herederos de una riqueza de gracia y espiritualidad para la salvación de la juventud, sobre todo de la más pobre y necesitada.
    Contad con nuestra oración y con nuestro recuerdo afectuoso. Que os siga asistiendo con predilección el beato Felipe Rinaldi, especialmente para que vuestro Capítulo General tenga un resultado feliz.	I
    Que San Juan Bosco y santa María Mazzarello, desde el cielo, guíen vuestro trabajo e intercedan por toda nuestra familia.
    Los salesianos miembros del XXIII Capítulo General
Roma, 5 de mayo de 1990.

I

ANEXO 7

EL XXIII CAPÍTULO GENERAL A LOS COOPERADORES SALESIANOS
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    1. Habla Don Bosco a los cooperadores y cooperadoras: «He aquí, pues, cuál debe ser más directamente el objetivo de los cooperadores salesianos; he aquí en qué deben ocuparse... ¿Queréis hacer una cosa buena? Educad a la juventud. ¿Queréis .hacer una cosa santísima? Educad a la juventud. ¿Queréis hacer una cosa divina? Educad a la juventud. Más aún, esto es lo más divino de las cosas divinas» (Turín, 16 de mayo de 1878; MB XIII, 629).

    2. El XXIII Capítulo General de los Salesianos, al clausurarse tras haber considerado detenidamente el tema de la educación-de los jóvenes en la fe, os invita a todos, cooperadores y cooperadoras, a responder con solicitud, generosidad y entusiasmo a la voz insistente de san Juan Bosco, que hoy, a la puerta del tercer milenio, os exhorta a trabajar apostólicamente.
    ¡Quiera Dios que oigan esta llamada particularmente los más jóvenes de vosotros y la reciban con alegría, para ser misioneros de sus coetáneos! Es el mismo san Juan Bosco quien, por medio de este Capítulo General, os alienta de nuevo a asociaras a su trabajo de educación, sobre todo de educación de los jóvenes en la fe, siendo para ellos evangelio vivo. (cf. RVA 13).

   3. El Evangelio es imprescindible como el agua, el fuego, el amor... Sin Evangelio, la sociedad se deshumaniza. La prueba histórica documentada de esta verdad la tenemos ante nuestros ojos. Es, por tanto, ur-
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gente hacer que crezcan los valores evangélicos en los jóvenes, porvenir de la sociedad y de la Iglesia.
Hay que preparar «ciudadanos honrados y buenos cristianos» para el ya cercano tercer milenio. Es urgente garantizar la presencia transformadora de la fe cristiana en los ambientes, en los, mecanismos humano-históricos, en los centros estratégicos de los sistemas y en las estructuras socioeconómicas y socioculturales, evangelizando los signos de los tiempos: tal es la nueva evangelización a que nos invita el papa Juan Pablo II.
4. La fe no vive sin encarnarse en las actividades y culturas que hacen crecer al hombre, no vive sin servir a la humanidad para cimentar su esperanza y entender su amor. Por consiguiente, es necesario «rehacer en todas partes el entramado cristiano de la sociedad humana» (ChL 34). Esta encarnación constituye lo específico de vuestra vocación secular: en virtud de la participación en el oficio profético de Cristo, estáis plenamente implicados en esta tarea de la Iglesia (cf. ChL .34). Lo dice claramente el segundo capítulo del Reglamento de vida apostólica cuando expone la amplia gama de vuestro quehacer en la Iglesia y en el mundo.
5. Puesto que san Juan Bosco quiso injertar vuestra secularidad en la vocación religiosa de los Salesianos e Hijas de María Auxiliadora, no estáis solos en esta labor inmensa: vivimos en comunión, somos familia movilizada apostólicamente, en el Espíritu Santo y en la Iglesia, para depositar semillas de cielo en los surcos de nuestra tierra.
Comprendemos que a los Salesianos nos falta mucho para llegar a un ejercicio efectivo de nuestra incumbencia y responsabilidad de animación y para contribuir a la formación y al desarrollo de vuestra' misión seglar. Más que en el ámbito de la eficiencia organizativa, vuestra presencia hay que verla en la línea de complementariedad apostólica: los Coopera-
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dores, mediante lo específico de vuestro ministerio, participáis en el cumplimiento de la única misión salesiana; sois parte de nosotros mismos.

6. Permitid, pues, que este Capítulo, alentado por el magisterio del Papa acerca de los seglares (cf. exhortación apostólica Christifideles laici) y convencido de la identidad salesiana (cf. Constituciones SDB y circular del Rector Mayor sobre los Cooperadores), haga, por fidelidad a vuestro y nuestro Fundador, un llamamiento a todos los salesianos a crecer en esta dirección: es uno de las tareas esenciales para el próximo sexenio.

7. Es, pues, de nuevo Don Bosco quien nos manda codo a codo, hermanos en la unidad de su familia espiritual y «dispuestos no a hacer promesas, sino a dedicar hechos, solicitudes, esfuerzos y sacrificios»
(MB XJII, 262; MBe XIII, 230), a los jóvenes, especialmente «a los pobres, abandonados y expuestos al peligro» y a contribuir constructivamente y de diversos modos, mediante la índole genial del propio carisma, al quehacer apostólico de la Iglesia y comunicando a los jóvenes y a cuantos hallemos en nuestro camino el amor inconmensurable del Padre del cielo.
    Miremos al nuevo beato, Felipe Rinaldi, que nos enseña a afrontar con autenticidad salesiana las exigencias propias del correr de los tiempos« (E. VIGA
NÓ, en ACG 332, pág. 61).
Los miembros del XXIII Capítulo General
	Roma, 5 de mayo de 1990.

ANEXO 8


EL XXIII CAPÍTULO GENERAL A LOS ANTIGUOS ALUMNOS/AS SALESIANOS
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    1. Recibid, queridos antiguos alumnos/as, nuestro saludo acompañado de nuestra gratitud por vuestro mensaje.
    En los meses de nuestra reflexión capitular, los miembros del XXIII Capítulo General, llegados de todos los continentes, hemos sentido con fuerza que estamos llamados a dar, siguiendo a san Juan Bosco, respuesta a los grandes retos que proceden del mundo de los jóvenes y de los múltiples contextos socioculturales donde viven. La amplitud y la urgencia de esta empresa implican a toda la familia salesiana.
    Por ello apelamos también a vosotros, antiguas alumnas y antiguos alumnos salesianos. Os vemos trabajar en nuestras obras y en todos los ámbitos de la sociedad como colaboradores calificados y comprometidos a vivir como san Juan Bosco la misión, atrayente y difícil, de educar a la juventud.
    Al renovaros nuestra confianza, os enviamos algunas directrices de marcha para compartir la misma tarea educativa.
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    2. En primer lugar, somos conscientes de que esta tarea requiere hoy un esfuerzo profundo: recuperar la pasión por los jóvenes. Esto nos lleva juntos a diversos frentes.
    Los jóvenes son la esperanza de un futuro nuevo, y llevan en sí, como insertas en sus anhelos, semillas de bien y semillas del Reino. Con ellos es posible edificar una comunidad humana más auténtica.
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    Esta convicción nos impulsa a mirar cada vez más a los jóvenes con los ojos de san Juan Bosco, a amados como los amaba él y a estar cerca de ellos, según indicaban los antiguos alumnos del oratorio en el sueño-carta de Roma (1884).
    Sabemos que Dios educa a su pueblo mediante una pedagogía que sabe adaptarse a las múltiples circunstancias caminando al paso de los pueblos. Por ello trabajamos entusiastas con todos los jóvenes de cualquier condición social, cultural y religiosa, a fin de ayudarles a construir su vida en la solidaridad, en el compromiso y en la alegría. Sin embargo, estamos convencidos -los días de nuestro Capítulo lo han subrayado de modo especial- de que la plenitud de este camino de educación únicamente se logra cuando los jóvenes pueden realizar la síntesis expresada en el binomio que tanto gustaba a san Juan Bosco: «ciudadanos honrados y buenos cristianos».
El Estatuto renovado de vuestra Confederación, que recibimos durante el Capítulo, habla de este compromiso vuestro.
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    3. Los antiguos alumnos y antiguas alumnas estáis llamados, en virtud de la educación recibida, a ser en la sociedad testigos y portadores de una misión juvenil.
    Los que de vosotros tenéis el don de la fe cristiana participáis también en la actividad educadora de la Iglesia, pues en virtud de la dignidad bautismal todo fiel es corresponsable de esta tarea.
    La presencia activa de vuestra Confederación podrá extenderse a una multiplicidad de formas y actividades, y podrá desplegarse tanto en estructuras eclesial es o ambientes civiles y sociales, donde a menudo falta atención a los problemas juveniles, como en obras propias de nuestra familia.
    Especialmente en las instituciones salesianas vemos la importancia de lograr una auténtica comunidad educativa, es decir, una comunidad que implique
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a  jóvenes, padres de familia y religiosos, y a todos los colaboradores, junto con vosotros, antiguos alumnos y antiguas alumnas; una comunidad educativa que sea vivencia de comunicación y corresponsabilidad antes que instrumento de organización y eficiencia.
Ello requiere, como es obvio, preparar una estrategia de implicación de todos, según la variedad de sus competencias, en clima de corresponsabilidad. 
De vosotros, en particular, esperamos la aportación de vuestra experiencia de seglares que actúan con el espíritu y la magnanimidad de san Juan Bosco, intensificando el cambio de mentalidad que piden los tiempos.
4. La sociedad, con sus constantes y profunda: transformaciones, nos reta: urge recuperar y vivir con profesionalidad cultural, pedagógica y espiritual los compromisos que impone la responsabilidad en la familia de san Juan Bosco. Estamos, pues, llamado con sentido de seriedad y concreción a realizar un camino sistemático de actualización y crecimiento en la capacidad educativa. 
 Los Salesianos somos conscientes de la tarea que nos encomienda la Congregación para acompañaros y ayudaros en este camino de formación humana, espiritual y salesiana.
Todos debemos mejorar: los jóvenes nos necesitan maduros y competentes en lo específico de nuestro servicio.
5. Queridos antiguos alumnos y antiguas alumnas, el momento histórico que vivimos es tiempo de gracia. Hicimos memoria de san Juan Bosco durante el centenario de su muerte; ahora, en nuestro Capítulo, hemos asistido a la beatificación de don Felipe Rinaldi, heredero de la paternidad y sabiduría pedagógica del Fundador, primer organizador de los exalumnos y
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cxalumnas. Son signos proféticos que infunden aliento y esperanza.
Que, la solicitud materna de María Auxiliadora y la intercesión de los santos de nuestra familia nos obtengan el don de amar a los jóvenes y saberlos educar, caminando juntos, hasta lograr que se, encuentren con quien es la plenitud de la vida.
Cordialmente Y con esperanza,

Los miembros del XXIII Capítulo General
	Roma, 5 de mayo de 1990.


ANEXO 9
DISCURSO DEL RECTOR MAYOR DON EDIGIO VIGANÓ
EN LA CLAUSURA
DEL XXIII CAPÍTULO GENERAL
344
Queridos hermanos capitulares:
El primer sentimiento que brota del corazón, a la hora de clausurar nuestro trabajo, es el agradecimiento sincero al Señor, que nos ha acompañado en estos meses de búsqueda y convivencia fraterna. Ha sido una experiencia de comunión fecunda y activa que debemos llevar a los salesianos y hacer que fructifique en las casas.	
Nuestro agradecimiento se extiende también mutuamente a nosotros mismos, de los unos hacia los otros; lo dirigimos de manera especial al sacrificado y hábil regulador, Francisco Maraccani, a los miembros de la Intercomisión, especialmente a su presidente, Juan Edmundo Vecchi, y a su portavoz, Antonio Martinelli; a los salesianos de la casa generalicia, que nos han atendido con bondad servicial; y, de modo particular, a las beneméritas religiosas y sus jóvenes que nunca han dejado de rezar por nosotros y nos han dado de comer y cuidado de los modos más diversos con humilde, desinteresada y laboriosa amabilidad. La Eucaristía final será verdaderamente para todos nosotros una acción de gracias muy viva y compartida en fraternidad jubilosa.
Permitidme ahora algunas reflexiones sobre nuestro XXIII Capítulo General, a fin de subrayar la fuerza de tracción que proporciona a la Congregación, para el próximo sexenio.
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Mensaje del XXIII Capítulo General


    Uno de vosotros ha comparado nuestro documento capitular a la famosa carta de Don Bosco de 1884: un mensaje desde Roma para volver a los orígenes en la modalidad salesiana de educar a los jóvenes en la fe.
    En nuestra asamblea se ha respirado la convicción de la hora acelerada que viven los pueblos en este último retazo del segundo milenio de la fe cristiana. Se ha comprendido con mayor profundidad que el verdadero carisma fundamental regalado a la Iglesia en la segunda mitad de este siglo fue el concilio ecuménico Vaticano 11, que nos introdujo en el misterio de Cristo y de la Iglesia y en el misterio del hombre y de la historia, pues los pastores -como afirmó Pablo VI-, precisamente por amor a Cristo, se dirigieron, que no se desviaron, hacia el hombre.
    Así, por obra del Espíritu Santo, comenzó en la Iglesia una era de nueva evangelización. Las novedades producidas han sido considerables. Pero toda novedad en el devenir se ha de confrontar con la novedad suprema: la Pascua dé Cristo. Nace, por tanto, para los discípulos del Señor, una amplia tarea de reflexión, de creatividad, de nuevo comienzo.
    Yo diría que a los Salesianos de Don Bosco se nos asigna, en esta reflexión creativa, la responsabilidad de refundar el oratorio, pues, de acuerdo con lo que nos sugieren las Constituciones, sabemos que «al cumplir hoy nuestra misión, la experiencia de Valdocco sigue siendo criterio permanente de discernimiento y renovación de toda actividad y obra» (art. 40).
    Debemos considerar la nueva evangelización entre los jóvenes con el criterio oratoriano del Fundador.


Explosión de las culturas


Demos una mirada, aunque sólo fugazmente, a lo 
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que ocurre en la sociedad. El hombre, y por tanto su cultura, existe de hecho, después de Cristo, en Situación escatológica: cuanto más se camina hacia adelante, más se refracta el sentido del futuro absoluto hacia el futuro histórico. Sólo Jesucristo resucitad revela al hombre lo que el hombre es de verdad hacia dónde va. Prescindir de su Evangelio producto carencias, desvíos y mutilaciones en las culturas; la más evidente y dañosa es la pérdida del sentido de pecado, camuflada bajo racionalizaciones pseudo-científicas. El ocaso de ciertas ideologías a que esta1 mos asistiendo es una advertencia desconcertante; para todos y una fuerte invitación a llenar el vacío que dejan, proclamando los grandes ideales evangélicos acerca del hombre en su totalidad.
Un peligro para la naciente cultura suele fluir del, progreso científico-técnico, lleno de dinamismo y promesas positivas, es cierto; pero que hace creer con facilidad a los no creyentes que es el único motor de la historia, favoreciendo así una mentalidad pos religiosa. Es obvio que la ciencia y la técnica son bienes magníficos; pero no explican el significado de la existencia ni hablan de las grandes finalidades del hombre. Son progreso de civilización, pero no poseen las verdades transcendentes. Llevan fácilmente a concepciones, en definitiva, materialistas.
    Es urgente bautizar este dinamismo providencial mediante una nueva evangelización que favorezca, en la sociedad, el nacimiento de una cultura intrinsecamente posmaterialista.
En la actualidad hay que saber evangelizar desde las raíces, colaborar en el inicio de un nuevo humanismo, ser, en cuanto creyentes, operadores de cultura, artífices de una convivencia humana más acorde con la dignidad de las personas.
Aportación de lo específico cristiano
	Pero, ¿qué aporta de específico el creyente con su
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fe cristiana a la cultura? He ahí la pregunta clave. Los jóvenes eran su respuesta no tanto en expresiones verbales o de razonamiento, cuanto en el testimonio de vida y en la praxis real.
    La respuesta es: El creyente aporta a la cultura los valores del  misterio de Cristo. Para quien vive de fe, como para san Pablo, «la vida es Cristo» (Flp 1,21); sabe que en Cristo es «criatura nueva» (2 Cor S, 17) Y que en el proyecto del Creador figura el plan de «recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra» (Ef 1, 10). Es decir, sabe que, en la historia del hombre, Cristo es el vértice absoluto, el alfa y la omega, y que la victoria que vence al mundo es la fe.
    Cristo no es fundador de una religión más, ni es fe un iniciador de movimiento religioso que, procediendo del hombre, asciende hacia Dios. Baja de Dios a los hombres y hace historia con los acontecimientos de su existencia humana, mostrando así por qué es segundo Adán, Cabeza del cuerpo y Señor.
    Ante él,, más que de religión se habla de fe. De modo que el cristianismo no es simplemente la forma mas sublime de religión humana, sino el dato de hecho mas inefable de la encarnación de Dios. Por ello, la fe cristiana es historia: historia de la salvación, injertada, indisolublemente en la historia humana. La fe, por consiguiente, es más que religión: es contacto solidario,  es alianza, es actitud vital que eleva y purifica las  mismas expresiones de religiosidad humana que  necesariamente la acompañan y revisten. Esta cristiana fe es, por sí misma, energía del devenir, como lo es la encarnación del Verbo, que da principio al hombre nuevo; esta fe crece en los pueblos a lo largo de los siglos para transformar la sociedad y preparar la construcción del Reino; cuando se vive con autenticidad, es exactamente lo contrario de la religión opio del pueblo. Esta objetividad de la fe cristiana nos lleva a formular  un principio que nos interesa sumamente como educadores en la fe, pues el misterio de se hace medida y luz de una antropología verdadera
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y cabal. Y, dado que la antropología es el sustrato de toda cultura, esta fe -por obra de la evangelización- presta a la cultura el servicio más alto.
    He ahí por qué, en la nueva evangelización, debe estar con fuerte presencia la capacidad profética del proclamar y testimoniar el misterio de Cristo, la luz de su Evangelio y sus hechos históricos para salvar  la humanidad. Ahí está el centro y el vértice de la educación en la fe.
Originalidad de la evangelización de la juventud
    La formación de los jóvenes en la fe es parte vital de la nueva evangelización; ofrece aspectos peculiares: exige una nueva educación.
    San Juan Bosco, suscitado por el Espíritu para esta tarea, dejó en herencia a su familia un camino original que le ha merecido, en la Iglesia, el título de padre y maestro de la juventud. Su manera de hacer une indisolublemente evangelización y educación. No es sencillo -nos ha recordado el Papa-; lleva consigo riesgos. En su realización hay muchos elementos distintos entre sí, clasificables en dos polos en tensión, que es preciso saber armonizar.
	He aquí, a título de ejemplo, una breve lista de tales elementos:
	- un polo: educar (acción cultural); otro: educar en la fe (acción eclesial);
	- un polo: tener profesionalidad pedagógica; otro: I poseer competencia pastoral;
	- un polo: hacer promoción humana; otro: cultivar el crecimiento cristiano;
	- un polo: estar con los jóvenes; otro: vivir unido a Dios;
	- un polo: inculturarse constantemente; otro: evangelizar la cultura con valentía;
	- un polo: apreciar los valores de la laicidad; otro: recapitular todo en Cristo;
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- un polo: favorecer el oratorio como casa, escuela y patio; otro, tener el arte sintético de hacer parroquia; etcétera.
       La síntesis viva entre ambos polos es posible por una fuerza de lo alto, que -como también nos recordó el Papa- se llama gracia de unidad. Se vive con una espiritualidad -o sea, mediante una participación en el amor vivo y presente del Espíritu Santo que llamamos caridad pastoral y que vincula inseparablemente entre sí el estar unido a Dios y el vivir con los jóvenes. Es un aspecto de la continuación del misterio de la encarnación. Si en Navidad nació el hombre que introdujo en la vida un dinamismo nuevo, en Pascua se manifestó en plenitud su novedad de contenido. Apareció el novísimo absoluto de la historia, introduciendo en la cultura una misteriosa situación escatológica. En Navidad la Palabra se injertó en la cultura humana; en Pascua lanzó, mediante el don de sí mismo en la cruz, la evangelización de tal cultura. Entre inculturación del Evangelio y evangelización de la cultura hay una distinción neta y una correlación mutua que, en Cristo, une dos aspectos que en sí son diferentes: pertenecer a la cultura y corregir la cultura.
La caridad pastoral sigue el mismo camino con el ardor de una espiritualidad vivida con conciencia cada vez más clara.
   Al empezar el Capítulo nos hicimos una pregunta: ¿De qué fe se trata? Ahora podemos decir que se trata de una fe que es energía histórica que, para nosotros, se traduce a una espiritualidad concreta que facilita la síntesis existencial entre valores de la cultura y valores del Evangelio, forja al salesiano como educador y hace que el joven madure y crezca como ciudadano de cuerpo entero. Por ella el salesiano se hace educador competente porque es verdadero pastor, y el joven se hace ciudadano honesto porque es buen cristiano. Este doble porqué no es reductivo, sino causal:

.
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subraya la fuerza de nuestra espiritualidad salesiana en cuanto expresión dinámica y cotidiana de la gracia de unidad.
Fisonomía oratoriana
de la praxis de Don Hosco
     He hablado de refundar el oratorio de Don Bosco. Para nosotros, la nueva evangelización pasa y crece: por el criterio oratoriano.
No me detengo a explicar sus aspectos complementarios ni las múltiples riquezas que lo hacen particularmente valioso. Hago observar que tal criterio está intrinseca e indisolublemente ligado al sistema preventivo. En el discurso inaugural del Capítulo hablé de este sistema como fruto y fuente de espiritualidad salesiana, subrayando la óptica del artículo 20 de las Constituciones. Es un «modo de vivir y trabajar, para 1\ comunicar el Evangelio y salvar a los jóvenes con  ellos y por medio de ellos. Este sistema informa nuestras relaciones con Dios, el trato personal con los demás y la vida de comunidad en la práctica de una caridad que sabe hacerse amar». Este artículo veinte, junto con el cuarenta, que habla del oratorio, nos ofrece las directrices de fondo para nuestra actividad: en la nueva educación. La espiritualidad del ardor pastoral asume la praxis de la pedagogía de la bondad, para hacer del salesiano un agente eficaz de la  nueva evangelización.
Os decía, al inaugurar nuestro trabajo, que el calificativo de 'ordinario' dado a este Capítulo no debía considerarse como algo sectorial, pues el tema elegido proyectaba las metas alcanzadas en los capítulos anteriores -que habían considerado nuestra identidad eclesial- sobre el terreno práctico de la labor educativa: tenía que servir para aplicar cada vez mejor los principios enunciados. Este XXIII Capítulo General centra la identidad y fidelidad a san Juan ~osco en la educación de los jóvenes en la fe. Debe
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mos crear en el mundo una manera de estar con los jóvenes que sea como un gran oratorio, por encima de las estructuras, siempre necesarias; manifestará de modo concreto la verdad y el genio del corazón de Don Bosco, su amistad y presencia educativa en medio de los jóvenes y su preocupación central de salvación.
Quizá hemos vivido no pocos años un tanto encerrados estáticamente en obras evidentemente válidas. El criterio oratoriano no derriba estructuras, sino que va más allá: requiere fantasía y dinamismo, estimulados siempre por el anhelo pastoral del respirar por las almas, según expresión fijada por el beato Felipe Rinaldi.
El documento capitular subraya varios aspectos de esta movilización oratoriana, tanto en el camino que se ha de recorrer, como en la energía con que hay que hacerlo. Recordemos las cuatro áreas, con sus amplísimos espacios; recordemos la espiritualidad salesiana con sus raíces en la atractiva corriente del gran san Francisco de Sales y la peculiar aplicación juvenil y popular de san Juan Bosco. Me parece que este XXIII Capítulo General nos regala, en su documento, un rico panorama de orientaciones y sugerencias que debemos cuidar y acrecentar; su puesta en práctica devolverá a las inspectorías el dinamismo imprescindible para quien acomete un camino de fe que desea avanzar al paso de la actual aceleración de la historia. Es como si se nos invitara a refundar, de cara al tercer milenio, el carisma del oratorio.

Vibrante llamamiento
a la comunidad inspectorial y local

Como es natural, el relanzamiento oratoriano tiene 351
un sujeto directamente responsable de su éxito. Si el sujeto no responde al insistente llamamiento, nuestro hermoso documento capitular se quedará en papel de
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biblioteca. Dicho sujeto es, precisamente, la comunidad inspectorial y local.
    Las orientaciones operativas del Capitulo son explicitas y exigentes; pero no hacen más que afianzar propósitos tomados en la solemne renovación de la profesión salesiana hecha por todas las comunidades  en mayo de 1988. Nuestro documento capitular señala, pues, con autoridad cuál es el camino que hay que recorrer. .
    El Rector Mayor con su Consejo, y los inspectores ~ directores, están llamados a renovar todo un estilo del animación. La comunidad no debe girar en torno a si misma sólo por afán de observancia religiosa, sino que debe sentirse objetivamente acuciada por las interpelaciones del contexto juvenil. La naturaleza de nuestra consagración es apostólica; se nutre, por tanto, intrínsecamente del clamor de los destinatarios., Es la educación en la fe y son los mismos jóvenes quienes, con sus anhelos y carencias, exigen a la comunidad estar llena del espíritu de san Juan Bosco.
Dado que es condición intrínseca de éxito, la caridad pastoral le hará programar el camino de fe siempre, con el objetivo del ardor de la espiritualidad. De ahí la necesidad imperiosa de que la comunidad armonice vitalmente, entre sí, metodología y espiritualidad, que son como el cuerpo y el alma de la labor pedagógico pastoral. 
    En el Capitulo se ha hablado con frecuencia de formación permanente, no sólo como cursillo intermitente para algunos -realidad ciertamente válida-, sino como actitud constante madurada por medio de iniciativas inspectoriales y locales que ayuden a llevar a la práctica, en las casas y cotidianamente, las directrices capitulares.
Quiero decir, al respecto, que en toda inspectoría, se han de planificar oportunamente un conjunto de iniciativas para conocer y asimilar este XXIII Capítu-,
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lo General, y formular, así, propósitos adecuados a la condición juvenil del propio ambiente.
No es preciso repetir aquí lo que ya ha dicho autorizadamente el Capítulo. Simplemente me gustaría poder exorcizar la tentación de desaliento. Todo lo que ofrece el documento es muy hermoso; pero, ¿con qué salesianos hacerlo, por ejemplo, en esta casa? Porque sin duda hay dificultades concretas que debemos afrontar.
	Hay que reaccionar comenzando por uno mismo' convencerse de que en toda casa hay muchas más posibilidades de lo que a veces se piensa; sobre todo hay que aumentar la fe en la presencia verdadera; activa del Espíritu, en la energía de la resurrección proporcionada por Cristo en los sacramentos, en la ayuda materna y constante de María, en la intercesión de san Juan Bosco, de nuestros santos y de toda la Iglesia celestial.
Es verdaderamente necesario renovar el ardor de la fe que triunfa sobre el mundo y hace milagros. Entre nosotros es urgente recuperar la interioridad genuina.

En relación con la comunidad inspectorial, quiero añadir algo sobre la utilidad y corresponsabilidad de nuevas propuestas interinspectoriales. Uno de los aspectos interesantes a que hemos asistido en nuestra convivencia capitular ha sido la convicción de mayor apertura de los responsables a los dinamismos del devenir y a los muchos y vastos problemas que superan las fronteras de una inspectoría y de las Iglesias locales. Esta tendencia hacia una intercomunión más amplia es ciertamente un signo de los tiempos, captado con particular inmediatez y simpatía por los jóvenes.
Hemos visto, por ejemplo, a los capitulares de Europa interesarse por la famosa casa común o también por las propuestas del plan 'Alpeadria'; hemos visto a quienes trabajan en África hablar de mayor intercomunión de presencia en el continente; hemos visto
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crecer la fraternidad y las posibilidades de colaboración entre las inspectorias de una región o de un país. Es una tendencia de hecho que abre nuevas perspectivas a la pastoral juvenil e invita a crecer en la propia talla y a dirigir la .mirada a horizontes más vastos que influyen concretamente, y mucho, en la educación de los jóvenes en la fe.
Esta amplitud interinspectorial existe ya, por ejemplo, en el sector de la formación, y conviene favorecerla aún más; pero aquí lo característico es que se I nos invita a incrementarla en el ámbito de la pastoral juvenil.
Hay que saberla cultivar con inteligencia y mediante programaciones adecuadas que involucren también a otros grupos de nuestra familia. Esto hará I circular aire fresco y llevará a dar nuevos pasos adelante. El éxito depende de la adhesión de todos a las I orientaciones que hemos concretado en este Capítulo.
Sin embargo, el elemento que más va a mover a los grupos juveniles a sintonizarse mutuamente, siendo como la aurora de una esperanza inédita y envolvente, será la comunión de todos en la espiritualidad que con razón se llama 'salesiana' y que hará percibir vitalmente los vínculos de una especie de parentesco personalizan te.
Implicación laical
Un punto que vale la pena subrayar es la implicación de los seglares con vistas a la educación de los jóvenes en la fe. Toda comunidad debe poder animar I1 a un número creciente de seglares, sean de nuestra  familia (cooperadores, antiguos alumnos), o colaboradores en nuestras obras. Es una exigencia de la eclesiología conciliar, sobre la que han insistido recientemente el Papa y el episcopado. Tal implicación supone no sólo una mentalidad eclesial más actualizada en los salesianos -meta que urge alcanzar-
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sino también conciencia de la originalidad de nuestro espíritu, vivido como bien que hay que transmitir a otros con comunicabilidad contagiosa. También esto requiere cambio de mentalidad y conversión de corazón. Pero, ¿será posible en las comunidades actuales? Es una pregunta inquietante que nos hace pensar en la indispensabilidad de iniciativas bien cuidadas.
Me parece importante hacer observar que la formación del laicado es, en la Iglesia, una prioridad pastoral de máxima urgencia; supera el compromiso por parte de los seglares, como si sólo ellos estuvieran implicados en él, pues afecta igualmente al clero, a los religiosos y a las religiosas.
Sabemos que en el sector de los religiosos y religiosas -también entre nosotros- falta al respecto sensibilidad conciliar. Debemos abrimos más a esta área de formación: nos hará madurar en nuestra vocación. Recordemos que el concepto de formación ha experimentado, en estas décadas, un fuerte desplazamiento de significado a causa de los acelerados cambios culturales. Ahora la formación se mide por la capacidad de adecuación permanente o continua. Por la formación permanente se juzga y se programa incluso la formación inicial. Quiere decir que el verdadero concepto de formación hoy comporta una ductilidad existencial, una preocupación diaria y una tarea que dura toda la vida.
Si, para realizar esta tarea, consideramos la estructura de la exhortación apostólica Christifideles laici, vemos que el crecimiento cristiano de los seglares tiene cuatro grandes objetivos: identidad bautismal (cap. 1.°), comunión eclesial (cap. 2.°), nuevas fronteras de la evangelización (cap. 3.°:) y complementariedad de las distintas vocaciones (cap. 4.°). El punto que nos interesa a nosotros específicamente aquí es el capítulo tercero -nuevas fronteras de la evangelización-, sobre todo del número 36 al 44.
Hoy día se usa fácilmente la expresión 'nueva evangelización'; pero quizá no siempre se hace con la vi


sión concreta de sus interpelaciones, que son mucha y desde diversos sectores. En los mencionados números se señalan las principales fronteras de la laicidad de las que brotan numerosos aspectos de novedad interpelación: dignidad de la persona, derecho inviolable a la vida, libertad religiosa, la familia célula de la sociedad, amor de solidaridad en los distintos niveles, responsabilidad política, dimensión económica  social y, por último a modo de síntesis, la cultura y las culturas de los pueblos.
Son fronteras a las que se asoma ampliamente una actualizada programación para educar a los jóvenes en la fe.
Dimensión social de la caridad
Un punto manifiestamente vinculado a la nueva evangelización es la dimensión social de la caridad. I El documento capitular lo ha hecho objeto de consideración, estudiando tres de los principales elementos clave de la educación en la fe. Me parece importante subrayar bien, con relación a ello, dos aspectos"
El primero es insistir en que hay que poseer verdadera competencia en la doctrina social de la Iglesia.
Esto exige una dedicación atenta, que comporta cambios de mentalidad en no pocos salesianos. Es urgente adquirir una idea clara de esta doctrina, sin dejarse  arrastrar por complejos de moda surgidos en ciertos ambientes y que aún circulan en algunas partes,  como si se tratara de una especie de mediación ideológica, unilateral y conceptual. La encíclica Sollicitudo reí sociales  especifica, en el número,  su identidad: no es ni tercera vía ni ideología, sino interpretación de la realidad con la óptica del Evangelio. Pertenece -dice la encíclica- al campo «de la teología, especialmente de la teología moral». Su difusión y enseñanza «forman parte de la misión evangelizadora de la Iglesia». Versa propiamente sobre el I aspecto ético de los problemas, aunque teniendo tamo
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bién en cuenta los aspectos técnicos. Es mediación de la sabiduría evangélica con que la Iglesia se presenta al mundo como especialista en humanidad y madre valiente de la verdad que hace libre.
    El segundo aspecto es la autenticidad salesiana de las iniciativas y tareas que se toman en este ámbito. Ciertamente en nuestra Congregación hay que hacer más y progresar. El artículo 33 de las Constituciones nos lo pide, aunque con un discernimiento claro que garantice la identidad de nuestro carisma. En este campo es fácil quedarse atrás o pasarse; lastimosamente, lo hemos experimentado también aquí y allí en la Congregación: defectos de un aburguesamiento inmóvil en su situación o exageraciones de sabor ideológico lanzadas de forma arbitraria. Desnaturalizar, en uno u otro sentido, nuestra vocación y misión específica seria traicionar a los jóvenes pobres.
355
    Ciertamente el clamor de la juventud pobre y necesitada nos debe interpelar siempre y movemos, incluso con sacrificio, a iniciativas valientes. Es importante que las inspectorías sepan conservar, en todas nuestras presencias, el equilibrio de compromiso que nos caracteriza como amigos y educadores de los jóvenes del pueblo, recordando lo que decía nuestro Fundador: «Me basta que seáis jóvenes para que os quiera con toda mi alma». Es una afirmación que siempre orienta nuestra evaluación. De todos modos, la presencia en medio de los jóvenes pobres y con los aprendices del mundo del trabajo nos apremia sin cesar a crecer como comunicadores especiales, para ellos, de la enseñanza social de la Iglesia.


Aliento apostólico del Santo Padre
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    Hemos recibido, casi como final del Capítulo, la entusiasmante visita de sucesor de Pedro. Para nosotros ha sido un regalo extraordinario, que podemos ver como acontecimiento histórico que se ha de leer
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en relación con el significado de actualidad que posee el carisma de san Juan Bosco en la Iglesia.	i
Juan Pablo 11 ya había hablado al Consejo General 
-el 4 de febrero de 1989 con motivo de la clausura: de las celebraciones del centenario- sobre la importancia del tema elegido para este Capítulo. Al inaugurar nuestro trabajo capitular nos mandó un. mensaje estimulante. Ahora, con generosa bondad, ha querido tener la iniciativa de venir a hablamos en nuestra sede capitular. Habría querido hacerlo la tarde del domingo 29 de abril, tras la solemne beatificación de don Felipe Rinaldi, pero no fue posible. Vino el uno de mayo, memoria litúrgica de san José obrero, y no sólo nos habló del tema capitular, sino que se entretuvo afablemente con nosotros, nos saludó a todos uno por uno, compartió nuestra mesa y participó con I simpatía en nuestro estilo de alegría familiar. Su mensaje, su discurso y su coloquio en el comedor guiarán el estudio y la asimilación de las orientaciones capitulares.
Pero nuestro compromiso de educar a los jóvenes en la fe halla, también en otras importantes intervenciones suyas, luces especiales y directrices concretas para vivir con actualidad y fidelidad nuestra vocación salesiana. No podemos dejar de recordar su inestimable carta Juvenum Patris, que seguirá siendo para nosotros la invitación más autorizada a relanzar, con fidelidad a san Juan Bosco y a nuestra época, el criterio oratoriano mediante la praxis educativa del sistema preventivo. La meditación de esta carta nos ayudará a profundizar con claridad y garantía los aspectos más comprometedores del camino de fe.
También la iniciativa tomada por el Santo Padre de conferir oficialmente a san Juan Bosco, en la Iglesia, el título universal de Juventutis pater et magister, nos debe estimular constantemente a la contemplación del don que el Espíritu del Señor quiso hacer a la juventud del mundo con la vivencia oratoriana de nuestro Fundador.

I
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No podíamos tener una señal de estima y un aliento más autorizados acerca de la urgente necesidad de entregamos con todas las fuerzas a vivir con nuevo ardor apostólico nuestra vocación y hacemos amar por los jóvenes en cuanto «signos y portadores [para ellos] del amor de Dios». La generosa dedicación a la tarea de educarlos en la fe será la demostración práctica de la utilidad del carisma salesiano en un pueblo de Dios que camina hacia el tercer milenio.
Tan inolvidable visita fortalecerá nuestra sincera y recia adhesión al ministerio de Pedro, según nos la describen las Constituciones (artículos 13 y 125); es uno de los grandes valores que heredamos de san Juan Bosco.
Nuestro Fundador presentó a la Santa Sede, el 23 de febrero de 1874, un resumen sobre la vida e identidad de la Pía Sociedad de san Francisco de Sales, donde afirma: «El principal fin de la Congregación ha sido siempre, desde el principio, apoyar y defender la autoridad de la Cabeza suprema de la Iglesia en medio de la clase menos acomodada de la sociedad, particularmente de la juventud que vive expuesta al peligro» (Opere edite, reimpresión anastática, vol. XXV pág. [380]: núm. XV).

Nuestra confianza en María

Termino dirigiendo un pensamiento a la Santísima  Virgen María, Auxiliadora y Madre de la Iglesia, estrella de la evangelización, la mayor maestra de fe para todos los tiempos: la que creyó.
Nuestra Congregación se puso en sus manos solemnemente el 14 de enero de 1984, al inaugurar el XXII Capítulo General. Dicen las Constituciones que tal entrega nos ayuda a «ser, entre los jóvenes, testigos del amor inagotable de su Hijo» (art. 8). El XXIII Capítulo General quiere encomendarle a ella, de modo especial, dos grandes valores que hemos vis
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to crecer durante la experiencia de trabajo de estos meses: la comunión en la identidad fraterna de todas las inspectorías y el relanzamiento de una verdadera espiritualidad juvenil.
En primer lugar, la fraterna comunión en una sólida unidad de todas las inspectorías entre sí y con el Rector Mayor y su Consejo. «El Capítulo General -dicen nuestras Constituciones- es el principal, signo de la unidad de la Congregación dentro de su diversidad. Es la reunión fraterna donde los salesianos reflexionan comunitariamente para mantenerse, fieles al Evangelio y al carisma del Fundador, y sensibles a las necesidades de los tiempos y lugares» (art. 146). Encomendamos a María Auxiliadora el preciado estilo de familia con que san Juan Bosco nos enseñó a vivir la unidad de la Congregación; también el Papa lo alabó en su grata visita. Pidamos a María que avive en nosotros no sólo los sentimientos de fraternidad genuina, sino también el estilo jubiloso de manifestarlos para ser sus portadores a todos los salesianos del mundo. Todo capítulo general está llamado a ser siempre acontecimiento que robustezca la unidad familiar. ¡Sed sus portadores a todas las casas!

En segundo lugar ponemos en manos de María nuestro propósito de avanzar por el camino de la fe intensificando el cultivo y profundización de la espiritualidad salesiana. Le pedimos que nos ayude a compartir con los jóvenes el patrimonio espiritual propio de la órbita del humanismo cristiano de san Francisco de Sales, ratificado magistralmente por san Juan Bosco en favor de la juventud popular. María guió personalmente a nuestro Fundador en esta vivencia educativa y le enseñó a llevar a los jóvenes hacia la santidad.
Considero un auspicio profético el hecho de concluir nuestra tarea capitular precisamente en la fiesta de santo Domingo Savio. Es una coincidencia providencial que nos indica la meta a que deseamos llegar:
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¡un modelo vivo de espiritualidad juvenil y de asociacionismo apostólico protagonizado por jóvenes!
    Cuando en septiembre de 1988 se realizó solemnemente en los Becchi la beatificación de Laura Vicuña, el Santo Padre llamó a aquel querido lugar salesiano 'colina de las bienaventuranzas juveniles', en medio de un fragoroso aplauso de decenas de miles de adolescentes y jóvenes que confirmaban su aceptación entusiasta. ¡Que desde, allí se difunda por el mundo la espiritualidad de las bienaventuranzas juveniles!
    Como materna respuesta a nuestra entrega, esperamos de la intercesión de María el don de la plenitud del Espíritu Santo, que garantice, en nosotros, un corazón verdaderamente oratoriano para ser en el mundo válidos educadores de los jóvenes en la fe.

Gracias, y hasta la vista.




ANEXO 10


CARTA A LOS JÓVENES


La Asamblea capitular, al concluir su reflexión sobre el camino de fe, durante la que miró constantemente a los jóvenes con la simpatía y el amor de san Juan Bosco, pidió al Rector Mayor, sucesor del Santo, que escribiera a los jóvenes una carta-mensaje, interpretando los sentimientos de los capitulares y de todos los salesianos. 
La carta, enviada oportunamente a las inspectorías, se publica ahora entre los documentos capitulares.


A vosotros, jóvenes,
a ti, que lees esta carta:


358


Tengo la alegría de ponerme en contacto con cada uno de vosotros en nombre de Don Bosco, padre, maestro y amigo.
Soy portavoz de los numerosos salesianos esparcidos por los cinco continentes, cuya patria y compañía sois los jóvenes.
El Señor ha infundido en el corazón salesiano una gran pasión: estar con los jóvenes, comprenderlos en lo más íntimo de su ser y compartir sus fatigas y esperanzas, sus sueños y proyectos. Don Bosco es el genial modelo de este corazón que late por los jóvenes: transformó su predilección por la juventud en misión, haciéndola la razón de ser de su existencia y lanzó el método de la bondad, manifiesto por el que todo salesiano apuesta su trabajo en favor de los jóvenes.
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1. Tú, querido amigo, tratas de abrirte cada día a las maravillas de la vida: exploras el mundo que te rodea, te entregas a la amistad, saboreas la alegria de existir, construyes tu futuro, que deseas feliz, y te comprometes en las cosas que valen. Sí, quieres realizar en plenitud el don de la vida.
Pues bien, precisamente por eso, Don Bosco se hizo tu amigo. Pero su generosa pasión se remonta al supremo Maestro de amor que da sabor, sentido y energía a la vida de todos. La amistad de Don Bosco con los jóvenes, y también la nuestra, tiene su raíz en la fascinante personalidad de Jesucristo, que vino y viene con el poder de Dios a hacer nuevas todas las cosas, a llenar el devenir humano de esperanza, de justicia, de grandes ideales y valores y de felicidad verdadera. En él se intuye la grandeza del hombre: es el Dios cercano que se hace compañero de viaje y se convierte realmente en camino, verdad y vida nueva.

360
2. Sin embargo, ahora la humanidad está viviendo cambios profundos. También los jóvenes os preguntáis por los numerosos y grandes problemas que afligen a personas y sociedades.
Asistimos a algo imprevisto: se desploman mitos que tenían decenios de vida, se derrumban ideologías que hasta ayer eran moda; al mismo tiempo aparecen en lontananza preocupantes fenómenos que, a pesar de todo, seducen. No pocos jóvenes son los primeros en sacudirse las cargas que oprimen su libertad y no dejan que florezca la vida: buscan nuevos caminos para proclamar valores que hay que robustecer.
Pero están al acecho nuevos ídolos y recientes espejismos que cautivan: hay que tener una conciencia vigilante y un corazón atento, para que no triunfe lo efímero, el placer, la violencia, el deseo de dominio, la indiferencia o el desaliento. Se impone, pues, una búsqueda seria y un discernimiento valiente.
Vuestras reacciones, jóvenes, son acicate para los educadores. Ante tantas novedades, los salesianos no


se resignan a ser simples espectadores que miran desde la ventana. Por eso, han tenido una iniciativa, que han llamado XXIII Capítulo General, o sea, asamblea mundial, celebrada en medio de un trabajo intenso durante los meses de marzo y abril. A ella han acudido de todos los continentes para reflexionar, confrontarse y proyectar en torno a un tema que les parece urgente: cómo educar a los jóvenes en la fe en este nuestro tiempo. Ha sido un acontecimiento cuyas proyecciones operativas quieren implicaros también a los jóvenes: nos gustaría que suscitase en nosotros en vosotros un vigoroso impulso para renovar nuestra amistad y estimulamos a caminar juntos hacia los ideales del verdadero proyecto de hombre.
Ahora bien, los contextos juveniles de los pueblos son distintos. Frente a tanta complejidad, era importante comprender las culturas, captar los anhelos juveniles e individuar los retos que brotan de las principales situaciones. Hemos visto que la fe en Cristo n se conoce ni se valora en su original aspecto de historia de salvación, es decir, de hecho central para todos. Ni siquiera en los países de tradición Cristiana es ya posible darla por descontada.
Los salesianos sentíamos la necesidad de preguntamos por el modo de vivir como creyentes en el Señor, apasionados por la causa de su Reino y dedicados en cuerpo y alma a proclamar su Buena Noticia entre los jóvenes, como ser creíbles hoy; que camino hacer con vosotros, jóvenes, para crecer en la vida nueva; qué estilo de convivencia realizar en las comunidades educativas (oratorio, colegio, grupo), siempre prontos para dar razón de nuestra esperanza a quien nos la pida (cf. 1 Pe 3, 15).
Como veis, los interrogantes no son de poca monta. Nos los planteamos con sinceridad, y hemos intentado darles respuesta, trazando el camino que nos gustaría recorrer a vuestro lado y concretando la meta que pretendemos alcanzar.
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3. La primera cosa evidente sobre la que reflexionar es el diagnóstico de la salud y capacidad de visión de vuestros ojos juveniles: dónde se clava vuestra mirada, vuestra sensibilidad, vuestros anhelos y vuestras preocupaciones.
Actualmente los jóvenes advertís, mejor que antaño, un crecimiento de conciencia en los valores de cada persona. Estáis convencidos de que siempre y en todas partes cada uno ha de ser considerado digno de vivir: sujeto de su propia existencia y responsable de su destino. De ahí que, si una relación educativa se basara en la falta de interés, en la indiferencia o en la manipulación de los personas, chocaría de frente contra la conciencia de vuestra dignidad.
Jóvenes y adultos nos educamos recíprocamente, aportando cada uno el don de lo que es. No es, por tanto, una fórmula de moda el invitaros a caminar con nosotros; es una exigencia pedagógica de raíces profundas.
En cuanto adultos que trabajan en la educación de los jóvenes, los salesianos sentimos la urgencia de renovar una especie de pacto educativo con vosotros, para avanzar juntos por el camino de la fe.
Un pacto educativo obliga, pero hace crecer. Proponerse caminar juntos requiere atención y simpatía hacia los compañeros de viaje; pide interés recíproco para sintonizar en la misma longitud de onda, disponibilidad para individuar valores auténticos y deseo de compartir las razones que llenan de sentido la vida.
Para realizar todo esto, los salesianos necesitamos de los jóvenes. A vosotros, a ti, os corresponde, una aportación insustituible: el vigor de la juventud, las ganas de vivir, la ilusión de esperar, la fantasía de buscar, la generosidad de actuar y el entusiasmo por compromisos concretos de acción.
Las áreas de interés son variadas, pero complementarias; no hay monotonía ni uniformidad; se camina hacia una meta común a la que se llegará con veloci
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dad distinta, pero teniendo siempre clara la ruta. Todos miramos al objetivo.
El XXIII Capítulo General ha mandado a los salesianos un documento muy interesante, que señala las; diferentes posibilidades de este camino, según las múltiples situaciones de salida. Acércate a alguno de ellos y pídele que te muestre sus valiosas sugerencias, análisis, reflexiones y orientaciones.
Es un don de actualidad para caminar hacia el año dos mil y para enriquecer de juventud la historia, que evidentemente irá más allá, adentrándose con una esperanza más fuerte en el tercer milenio de la fe cristiana.
4. Pero hay un tema fundamental que ofrezco a tu consideración. Nuestra fe se centra en la historia concreta del hombre: no es en absoluto la religión 'opio del pueblo' ironizada y combatida por ciertas ideologías
 En la época de los antiguos mitos politeístas, se tenía a la fe cristiana como una especie de ateísmo, porque nunca aceptó los dioses del Olimpo ni los ídolos de la ciudad. Más recientemente, en el clima de un ateísmo arrollador, siempre ha profesado un realismo tan fuerte, que salta los estrechos horizontes del materialismo, proclamando nada menos que la resurrección de la carne y la llegada de una tierra  nueva.
Esta fe pone su mirada en el hombre de Nazaret, 
Jesucristo, hecho Señor de la historia en Jerusalén mediante la Pascua de la Nueva Alianza. Él nos reveló quién es Dios: ¡amor y sólo amor!  ¡Padre, que creó el mundo para nosotros y nos acompaña con misericordia infinita; Hijo, que se hizo uno de nosotros haciéndose punto omega de la humanidad por los siglos; Espíritu Santo, que es portador de verdad y potencia de novedad! Un Dios uno y trino, fuente y corona de todo.
Amor, pues, que nos invita a participar como prota-

!
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gonistas, para que la creación progrese gracias a nuestro trabajo, con la ciencia, la técnica, la ecología...; que nos señala la historia como patria de su aventura de donación para luchar junto a él contra el mal a favor de la justicia, la solidaridad, la paz...; que nos acompaña y ayuda a construir el verdadero proyecto de hombre mediante el primado de los valores de la resurrección.
Así, el portador de esta fe, el auténtico creyente, aprecia en el mundo los valores de la verdadera laicidad; en las vicisitudes históricas, los de la genuina liberación; en los cambios y signos de los tiempos, los de la auténtica evolución.
No digas que todo esto resulta difícil y abstracto; es la realidad suprema, tanto más fascinante cuanto más se cala en ella. Aquí está la verdad que anhela la inteligencia y que abre vastos horizontes al protagonismo del hombre.
Mira, la fe cristiana tiene los ojos abiertos a todo; no se refugia en la obscuridad ni se complace en ritos ocultos; busca la luz del misterio del Amor y goza participando en sus riquezas. Todo hombre siente en lo profundo de su ser el instinto y la nostalgia de este misterio y de su plenitud de verdad, luz y belleza. Se parece al sol que, aunque no puedes fijar en él tus ojos, ilumina y calienta todo, incitando a celebrar la gran fiesta de la vida.
Te decía que la fe dirige su mirada al acontecimiento de Cristo. De verdad, Cristo no te es extraño: tiene sumo interés en que te realices plenamente; te interpela para hacerte crecer. Te ama: murió y vive para ti; te pide una relación de amistad personal como respuesta al diálogo empezado por él: diálogo amplio, objetivo e implicante. Estaría de hecho terriblemente distraído quien no se percatara de su amor y de su verdad.
Además, como la amistad de fe no es un mito, fantasía o ideología, sino historia, te ofrece ayuda y modelo en una mujer, María, su madre, “la que creyó”,
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puesta por el Señor mismo como Auxiliadora de todos los creyentes. Ella te acompaña maternalmente a lo largo del camino que se te propone.
    Pero, ¿como po ras avanzar por este camino? Siguiendo las huellas de Don Bosco, el XXIII Capítulo General te ofrece el modo salesiano de hacerla mediante una propuesta concreta de espiritualidad juvenil.
    Aquí tienes el gran secreto del éxito. La espiritualidad es una energía interior que no deja de crecer y te pone gradualmente en sintonía Con el Espíritu del Señor, realmente presente en la vida de cada uno con la suavidad de su poder. Con él se progresa de forma increíble: ¡fíjate en Domingo Savio, Laura Vicuña  y Pedro-Jorge Frassati! Con la energía de una espiritualidad, el Señor te ayuda a realizar y testimoniar aquella síntesis de fe y vida que es el contenido propio de la santidad.
Se trata de vivir la fe Sumergiéndose en lo cotidiana como lugar privilegiado donde escuchar con realismo las invitaciones del Espíritu. Lo que Don Bosco, maestro de espiritualidad juvenil, indica pedagógicamente no es sólo oración o compromiso en cosas excepcionales, sino propuesta que abarca la totalidad de la existencia en sus más diversas y múltiples expresiones.
De ese modo, la vida transcurre en la alegría y en el trabajo, pues el Espíritu no te quiere triste ni extranjero en tu patria. Tu juventud es un gran valor: ¡tiene rasgos de semejanza con su presencia creadora! En tu camino debes conjugar alegría y esperanza, anhelo de donación y responsabilidad, voluntad de preparación a la vida y solidaridad. El tipo de espiritualidad que te ofrece san Juan Bosco educa en la formación de una conciencia personal atenta a la vivencia progresiva del misterio, hasta hacer que brote en energía de vida. Tal es el sentido en que la espiritualidad se hace fuerza impulsara que da dinamismo cristiano a la existencia.


Carlas a los jóvenes
249
En este avanzar evangélico no caminas solo, vas en compañía: el grupo, la comunidad local de creyentes y la Iglesia toda -cuerpo de Cristo y Pueblo de Dios- te acompañan etapa a etapa en tu marcha hacia adelante.


* * *

   6. He ahí la substancia de lo que deseaba comunicarte San Juan Bosco te llama por tu nombre; te propone un proyecto; te ofrece buena compañía; te señala un ideal de santidad juvenil que no es difícil: sencilla y cotidiana, interior y apostólica, alegre y compartida.
Una vez más te hace a ti y a todos los jóvenes una invitación que le sale del alma. Te la transmito con el eslogan 'jóvenes para los jóvenes', inventado por algunos de vosotros. Ya has intuido su significado: cultivar la amistad con Cristo quiere decir ponerse de su parte, hacerse cargo de su proyecto concreto vivir para los demás, hacer crecer el bien en la sociedad. Las bienaventuranzas del Evangelio, que Son la autobiografía de Jesús, constituyen la verdadera modalidad interior de comprometerse.
    Las recurrentes formas de muerte, tales como la explotación, la alienación, la prepotencia, la injusticia, la discriminación, la intolerancia... son amenazas que hacen declinar la vida y arruinan la historia. ¡Se necesitan luchadores para el triunfo del bien! Así mediante el espíritu de las bienaventuranzas, la fe cristiana aparecerá de verdad como energía de la historia.
    Eres tú, sois vosotros, quienes tenéis que aportar esta fuerza espiritual para transformar el mundo.
  7. Es interesante pensar que a cada generación le corresponde  escribir una historia propia, un evangelio propio; todo nuevo flujo de la juventud es una hora 
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de esperanza. Como ha escrito un autor célebre, «si un día se enfriara el ánimo juvenil, el mundo entero comenzaría a tiritar».
    Rezo por ti, rezo por todos vosotros, jóvenes. Lo hacen también los salesianos.	
    Y san Juan Bosco, proclamado por el Papa «padre y maestro de la juventud», intercede, va delante y guía con su ardoroso corazón de discípulo del Señor. 
A ti y a todos, mi mejor deseo de que corráis hacia la meta. Con gran simpatía y en nombre de los salesianos,

Roma, Pentecostés del Espíritu, 3 de junio de 1990

Egidio VIGANÓ Sucesor de Don Bosco

ANEXO 11

CRÓNICA DEL
 XXIII CAPÍTULO GENERAL

1. Convocatoria y presentación

La carta que convocaba el XXIII Capítulo General llegó a las comunidades de nuestra Congregación en el número 327 de Actas del Consejo General (octubre de 1988). Escribía el Rector Mayor: 'El Capítulo tendrá lugar en la casa generalicia de Roma -vía de la Pisana, número 1111- a partir del 4 de marzo de 1990 durante un período que, espero, no supere los dos meses». Su principal objetivo será tratar el tema: «Educar a los jóvenes en la fe, tarea y desafío para la comunidad salesiana hoy» (cf. ACG 327, pág. 4-5).
Su preparación ya había comenzado antes, durante el verano de 1988, pues, en el mismo fascículo de Actas, don Francisco Maraccani, que ya tenía el nombramiento de regulador, presentaba una serie de pistas de reflexión, preparadas por una Comisión técnica, formada precisamente para estudiar el método que se podría seguir en el trabajo capitular y ofrecer a comunidades y salesianos algunas pistas de verificación y reflexión sobre los principales aspectos del tema.
De acuerdo con la convocatoria y las pistas de reflexión, se celebran, de diciembre de 1988 a julio de 1989, los capítulos inspectoriales, momento fundamental de participación, en que las comunidades inspectoriales eligen a sus delegados para el Capítulo General y estudian su tema, prestando atención a la
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situación específica de los jóvenes en su propi zona.
    Según las fechas establecidas, antes de terminar el mes de julio de 1989 las inspectorías mandan a Roma las actas de elección de delegados y sus valiosas aportaciones sobre el tema capitular.
    El mes de septiembre de 1989' se reúne en Roma la Comisión precapitular, nombrada por el Rector Mayor, compuesta por dieciocho miembros -procedentes de quince inspectorías y once naciones- y presidida por el regulador. Esta comisión, después de examinar el abundante material enviado por las inspectorías, en un mes de trabajo intenso prepara un 'dossier' de Esquemas precapitulares, volumen de, más de quinientas páginas dividido en dos secciones: la primera con la llamada radiografía, síntesis adecuadamente ordenada de las aportaciones y propuestas llegadas de los capítulos inspectoriales y salesianos acerca del tema del XXIII Capítulo General; la, segunda sección ofrece el documento de trabajo redactado por dicha comisión y entregado a los capitulares para el debate en la Asamblea y para formular orientaciones operativas destinadas a toda la Congregación.
    En diciembre de 1989 se remiten los Esquemas precapitulares a los miembros del XXIII Capítulo General que así tienen la posibilidad de estudiarlos y de prepararse para su cometido.

2. Llegada de los capitulares y ejercicios espirituales
    El 4 de marzo de 1990, primer domingo de Cuaresma, los capitulares y observadores llegan, de todas las partes del mundo salesiano, a la sede de Roma para empezar la gran asamblea. De los doscientos siete capitulares sólo no pueden acudir los de Vietnam; por primera vez, después de casi treinta años, asisten los
367
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inspectores y delegados de Checoslovaquia y Hungría. Hay cinco observadores, invitados por el Rector Mayor; más tarde llegará también Santiago Mésidor, de Haití.
A las seis de la tarde se tiene en el aula magna la primera reunión, para recibir el saludo del Rector Mayor y del director de la casa generalicia y las primeras comunicaciones del regulador. Desde el principio se respira clima de la fraternidad y de familia y se saborea la alegría de estar juntos.
Media hora después comienzan los ejercicios espirituales, predicados por el obispo salesiano monseñor Óscar Rodríguez, secretario general del CELAM. Sus meditaciones tocan algunos aspectos cruciales de lo que va a ser tema del Capítulo: los retos de la nueva evangelización para la educación de los jóvenes, forjadores del tercer milenio.
La palabra cálida, fraterna y competente de Monseñor, que orienta la reflexión sobre la tarea de educadores en la fe según el designio de Dios y con el estilo de san Juan Bosco frente a los grandes retos de la hora actual, y el clima de recogimiento y oración, demostrado particularmente en las celebraciones comunitarias, son medio eficaz para entrar en la óptica espiritual que caracteriza al Capítulo. Las buenas noches del Rector Mayor, que sellan cada día, contribuyen en gran manera a reforzar este clima.


3. Inauguración oficial del XXIII Capítulo General





El XXIII Capítulo General empieza por la mañana del viernes, 9 de marzo, con la concelebración presidida por el Rector Mayor: es la invocación solemne y coral al Espíritu Santo, para que asista con su luz y su fuerza al Capítulo General.
A las diez y media, tiene lugar la ceremonia de inauguración oficial. En el aula magna, además de los
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capitulares, están presentes el cardenal Juan-Jerónimo Hamer, prefecto de la Congregación de instituto de vida consagrada, los tres cardenales salesianos Alfonso Stíckler, Rosalio Castillo Lara y Antonio Javierre Ortas, los obispos salesianos Óscar Rodriguez, Fernando Legal, la superiora general de las Hijas de María Auxiliadora madre Marinela Castagno con su vicaria, la responsable mayor de las voluntarias de Don Bosco Juana Martinelli, la representante de las Oblatas del Sagrado Corazón, madre Bice Carini, el  coordinador central de los Cooperadores, Pablo Santoni, el presidente de los Antiguos Alumnos José Castelli, la representante de las Antiguas Alumnas de las Hijas de María Auxiliadora Silvana Aloisi, y otros huéspedes.
El regulador constituye, de acuerdo con el Reglamento, la secretaría, y declara inaugurado oficialmente el XXIII Capítulo General.
El Rector Mayor lee el mensaje enviado por S.S. Juan Pablo II, en el que después del saludo augural, indica su deseo de que los salesianos sepan trazar proyectos concretos y actuales para realizar la «síntesis vital entre saber pedagógico y praxis educativa» que san Juan Bosco nos dejó como herencia. En la perspectiva específica del tema capitular, Juan Pablo II subraya dos aspectos que profundizar: la espiritualidad juvenil y la dimensión social de la caridad (cf. Anexo 1).
A continuación interviene el cardenal Hamer, que saluda y transmite su mensaje a los miembros del Capítulo. «Estáis reunidos aquí -afirma- en asamblea de gobierno. Lo que se espera de vosotros son reflexiones y disposiciones que, bien profundizadas, desemboquen en orientaciones precisas...». Al referirse a la misión de los Salesianos en la Iglesia, añade: <<Vuestra misión en la Iglesia es un servicio. Esforzaos por estar espiritual y humanamente preparados y cualificados para vuestra aportación a la evangelización de los jóvenes, especialmente, la de los más necesitados
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de los más pobres. Y así os ponéis a disposición de quienes, en las distintas diócesis, tienen la responsabilidad de la evangelización como sucesores de los apóstoles» (cf. Anexo 2).
Siguen después los saludos de los representantes de la familia salesiana. Intervienen: la madre general de las Hijas de María Auxiliadora, la representante de las Oblatas, la responsable mayor de las Voluntarias de Don Bosco, el coordinador central de los Cooperadores, el presidente de los Antiguos Alumnos salesianos y la representante de las Antiguas Alumnas de las Hijas de María Auxiliadora.
Toma inmediatamente la palabra al Rector Mayor, que, en su calidad de presidente del Capítulo, lee el discurso programático de inauguración. Presenta el XXIII Capítulo General en su índole de capítulo ordinario, después de los capítulos que definieron la identidad del carisma salesiano a la luz del Vaticano 11; se detiene en las incumbencias específicas del Capítulo, entre las que subraya la delicada responsabilidad de las elecciones; presenta algunos aspectos del tema confiado a este XXIII Capítulo General, encuadrándolo en la óptica del sistema preventivo y deseando, en particular, que pueda llegarse a perfeccionar el proyecto educativo-pastoral con criterios salesianos para itinerarios de fe y a delinear una espiritualidad juvenil concreta. «Tengo la convicción -asegura el Rector Mayor- de que la síntesis orgánica entre fe y vida que hemos de ayudar a madurar hoy día en los jóvenes... sólo se obtiene mediante la fuerza de una espiritualidad concreta» (cf. Anexo 3).

4. Informe del Rector Mayor
A las cinco de la tarde del mismo día 9 de marzo, el 
Rector Mayor presenta a la Asamblea capitular su informe sobre el estado de la Congregación, a tenor del artículo 119 de los Reglamentos Generales. El informe comprende un volumen de doscientas setenta y
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dos páginas, titulado La Sociedad de san Francisco
Sales en el sexenio 1984-1990, más otro volumen,
como anexo, con Datos estadísticos.	
Al presentarlo, el Rector Mayor repasa brevemente las partes del informe. La primera ofrece una visión sintética de cada Región salesiana; en la segunda hace una valoración de nivel mundial acerca de las áreas de cada sector central, según las incumbencias de animación que le asignan las Constituciones; la tercera se refiere al funcionamiento de algunos servicios e instituciones de interés general; por último, en la cuarta hace un juicio global, centrando la atención; en algunos aspectos que nos interpelan de modo particular. Es sobre todo aquí, en el análisis de las  situaciones, en los problemas, en los retos y en los motivos de esperanza, donde se detiene la reflexión del Rector Mayor.	I
Tras un día de estudio personal, los capitulares exponen sus observaciones, piden aclaraciones y preguntan con miras al debate previsto en la Asamblea. Ésta se reúne en dos tiempos sucesivos el 12 y el 13 de marzo. El Rector Mayor contesta puntualmente y con claridad a las numerosas interpelaciones sobre los temas más candentes hoy día en la Congregación.
El estudio del informe y la confrontación que le sigue reafirman la convicción de la vitalidad de la Congregación en los diferentes contextos en que actúa, del vasto quehacer desplegado en la misión juvenil, pero,  también hacen ver los grandes retos que las nuevas situaciones plantean hoy a los salesianos que quieran ser fieles a su carisma para bien de los jóvenes.	
5. Primer debate general
    Concluido el análisis del informe del Rector Mayor, el Capítulo entra inmediatamente en el trabajo sobre el tema que tiene asignado.
    El día 13 de marzo el regulador presenta el Reglamento del Capítulo e informa amplia y detalladamente

.
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te sobre los Esquemas precapitulares, que los capitulares habían recibido anteriormente y que ahora tienen que ser sometidos al discernimiento de la Asamblea. En particular, se examina el documento de trabajo, preparado por la Comisión precapitular, acerca del cual se pide un juicio global.
    El día siguiente, 14 de marzo, después de aprobar el Reglamento y de nombrar los moderadores, comienza el primer debate general sobre el documento precapitular. Este debate, que se había preparado con el estudio personal y los trabajos de grupo, continúa el día 15.
    El debate ofrece las primeras indicaciones generales para los objetivos de este Capítulo. Ante todo, la Asamblea considera útil el documento precapitular como base de trabajo y, consiguientemente, se toma como punto de referencia para el trabajo posterior de las comisiones.
   Aparecen asimismo algunas líneas precisas para lo que se espera de todo el trabajo de verificación y reflexión. El documento del Capítulo deberá ser pastoral, muy concreto, operativo y dirigido a los salesianos en sus distintas situaciones y contextos en cuanto educadores de la fe. Se desea vivamente presentar a san Juan Bosco y su vida de educador y de evangelizador, hablando a los jóvenes sí, pero caminando con ellos. La actitud es de diálogo, escucha y servicio, educando en la fe y educándonos a nosotros mismos en la fe.
6. Comisiones de trabajo
    Aclarados los objetivos principales del Capítulo, se afronta el método de trabajo. El primer punto que se toma en consideración es la formación de las comisiones, previstas por el Reglamento del Capítulo.
    El problema es delicado, pues se quiere un método de trabajo ágil y eficaz, que tenga en cuenta la sólida unidad del tema asignado al Capítulo.
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El regulador ofrece una hipótesis sobre el método de trabajo, estudiada anteriormente por la Comisión precapitular y también por el Consejo General. Sigue un amplio debate, que sirve para esclarecer muchos aspectos de la cuestión y, especialmente, para lograr la óptica acertada desde la que proceder expedita eficazmente.
    Al final del debate, el 15 de marzo la Asamblea vota la creación de cuatro comisiones que estudien todo el tema del Capítulo. Cada una de ellas podrá dividirse en grupos lingüísticos o por contextos, para agilizar el trabajo. Más tarde se creará una pequeña comisión coordinadora (Intercomisión), que irá recibiendo las indicaciones de las cuatro comisiones y de la Asamblea, a fin de ir redactando el documento capitular.
    Se crea también la quinta comisión, encargada de estudiar las propuestas sobre las Constituciones y los Reglamentos Generales y otros problemas que carácter estructural.
    Formadas las comisiones, cada una elige su presidente, portavoz y secretario.
    Ahora ya es posible organizar la Comisión central de coordinación, de la que forman parte el presidente del Capítulo, el regulador, los moderadores y cinco miembros elegidos por la Asamblea, elección que recae en los presidentes de la comisión.
7. Trabajo intenso y comunión de familia
    Cumplidos, en la primera semana de Capítulo, todos los requisitos generales, muy importantes para la eficacia del trabajo, el lunes 19 de marzo, fiesta de san José, las comisiones pueden entrar de lleno en el análisis del documento de base, confrontado con los resultados de los capítulos inspectoriales y con el intercambio de experiencias en las comisiones y en los grupos.

I
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Durante tres semanas, el trabajo se desarrolla en las comisiones, que dan cuenta a la Asamblea, presentando observaciones y propuestas a medida que se examinan las diversas partes del tema. Tienen lugar, así, sucesivos y animados debates generales, que primeramente definen algunos núcleos de fondo y, después, la estructura y líneas esenciales de las tres partes en que se ha dividido el documento.
Trabajo de comisión, de grupo y de asamblea, reuniones regionales y otras citas llenan el día ordinario del capitular sin solución de continuidad, con sus cuatro tiempos de trabajo: dos por la mañana (de 9 a 11 y de 11:30 a 13) y dos por la tarde (de 16 a 17:30 y de 18 a 19:30 horas).
Pero el Capítulo tiene también otros momentos, en los que se pone de manifiesto el espíritu de familia, la comunicación recíproca, y la alegría salesiana. Un grupo de animación de la vida comunitaria, integrado por capitulares de distinta procedencia, prepara especialmente algunos entretenimientos después de cenar y otros instantes de fraternidad.
Gran relieve tienen las celebraciones de la oración. Por la mañana se hacen ordinariamente en grupos lingüísticos; antes de cenar, todos juntos, vísperas y buenas noches. Un día por semana, además del domingo, hay celebración comunitaria de la Eucaristía, bien preparada por los diversos grupos. A presidir algunas de ellas acuden, con ejemplar disponibilidad y fraternidad, nuestros cardenales salesianos: Rosalio Castillo, el día de la Anunciación; Antonio Javierre Ortas, el jueves de Pascua; Alfonso Stíckler, el 25 de abril, y Raúl Silva Henríquez, el 1 de mayo.
Un momento siempre esperado son las buenas noches. La primera semana es el Rector Mayor, que habla de la vida y problemas de la Congregación. Después, cada noche al terminar las vísperas, pasan uno tras otro los inspectores presentando sus respectivas zonas. Es un panorama muy interesante, que se va delineando progresivamente y refleja la vasta actividad
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dad de la Congregación, su esfuerzo por responder a las necesidades y esperanzas de los jóvenes y los problemas y dificultades que halla en su camino. Conmovedores son, en particular, los testimonios de los salesianos del Este europeo (Checoslovaquia y Hungría), que cuentan cómo han logrado conservar e incluso, robustecer el carisma de san Juan Bosco en los difíciles años de su historia reciente.
8. La Intercomisión y el final de la primera etapa de trabajo
Apenas comienza el trabajo de las comisiones, se ve  la necesidad de definir la Intercomisión en que se había pensado como posibilidad para coordinar el trabajo de las comisiones y redactar el texto unificado, que luego sería sometido nuevamente a la Asamblea.
Por ello, el 24 de marzo, tras las necesarias explicaciones en la Asamblea para precisar cuáles serían el camino y las incumbencias de dicha Intercomisión, se procede a constituirla. La forman los cuatro porta-voces de comisiones, cuatro miembros elegidos por éstas y otros cuatro seleccionados y nombrados por el presidente del Capítulo.
    La Intercomisión, a su vez, elige como presidente al padre Juan E. Vecchi y como portavoz a don Antonio Martinelli, e inmediatamente se pone a elaborar la primera parte del tema a base de cuanto le pasan las comisiones y lo que emerge en la Asamblea. Muy pronto está en condiciones de ofrecer un borrador de la estructura y realiza algunos sondeos para definir mejor su contenido.
Con este ritmo de trabajo, tras varias idas y venidas de las comisiones a la Asamblea y de ésta a la Intercomisión, y viceversa, se logra concluir, a primeros de abril, la primera etapa del trabajo. En la Asamblea las comisiones presentan sus informes y tienen lugar los debates sobre cada una parte. La Intercomisión pre
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para la estructura general, al menos de las dos primeras partes.
Hacia el final de la primera etapa del trabajo. el Rector Mayor, en su calidad de presidente, analiza el momento en que se está y subraya algunos puntos importantes que convendrá tener en cuenta: conciencia capitular y meta de unanimidad a que se quiere llegar mediante el diálogo fraterno y la confrontación; percepción de responsabilidad universal requerida por la naturaleza del Capítulo General;' óptica específica para leer las interpelaciones y retos desde la caridad pastoral, centro del espíritu salesiano; atención que se ha de prestar a las dos recomendaciones del Santo Padre: la espiritualidad juvenil y la dimensión social de la caridad.
Se habla también de la duración del Capítulo. En vista de lo cual, la Comisión central de coordinación puede presentar una hipótesis más detallada de la marcha del resto del trabajo.

9. Quinta comisión:
	Constituciones y Reglamentos

Mientras las cuatro comisiones y la Asamblea estudian el tema específico del Capítulo -educar a los jóvenes en la fe-. la quinta examina las observaciones y propuestas llegadas de los capítulos inspectoriales y de varios salesianos acerca de nuestro derecho propio (Constituciones y Reglamentos) y algunos aspectos de las estructuras de animación y gobierno dela Congregación.
No eran muchas las propuestas de revisión de los textos legislativos, ampliamente considerados por anteriores capítulos generales y aprobados por el XXII Capítulo General. Sin embargo, para ciertos puntos se piden pequeñas correcciones de carácter jurídico o práctico, y para otros se insiste en sugerencias ya presentadas en dichos capítulos.


Anexos
	La quinta Comisión estudia todas estas cuestiones y las lleva a la Asamblea, para que dé su opinión.
Gracias al debate y a oportunas votaciones de sondeo, se decide admitir únicamente las modificaciones que parecen urgentes y necesarias.
Por esta razón, las modificaciones a las Constituciones y a los Reglamentos que acepta la Asamblea son pocas y no substanciales. Se añaden algunas interpretaciones prácticas, que el Capítulo sanciona a tenor del artículo 192 de las Constituciones.
Un punto sobre el que la Asamblea reflexiona más despacio es la configuración de las regiones salesianas. De la confrontación realizada se deduce la oportunidad de dejar fundamentalmente invariada su configuración actual, aunque previendo que, durante el sexenio, convendrá prepararse a un panorama distinto.
Además, la Asamblea aprueba una orientación operativa específica para mejorar la coordinación de la presencia salesiana en África.

10. Elección del Rector Mayor
    Cuando ha transcurrido aproximadamente un mes de Capítulo, llega el momento importante de las elecciones. En su discurso inaugural el Rector Mayor ya había subrayado la responsabilidad especial de todos. La convivencia capitular y el intercambio fraterno de ideas habían servido también para conocer a las personas y las incumbencias de cada cargo, con miras al necesario discernimiento.
Con objeto de disponerse inmediatamente a cumplir esta responsabilidad, toda la tarde del 6 de abril, vísperas del día señalado para elegir al Rector Mayor, se dedica al recogimiento y oración.
El 7 de abril empieza con la concelebración solemne de la Eucaristía, en que se implora la luz de Espíritu Santo. A las nueve de la mañana comienzan las
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operaciones de voto. Hacia las doce, el gran momento: don Egidio Viganó es reelegido para el tercer sextenio. El cálido aplauso de la Asamblea indica la alegría de todos.
    Don Luis Fiora, capitular de más edad, sube al estrado y, en nombre de la Asamblea, pregunta al elegido si acepta. Contesta brevemente don Egidio: «En nombre de la obediencia religiosa, digo: obedezco». Y dirige unas palabras a la Asamblea. Se repite el aplauso, y los capitulares pasan por la presidencia para felicitar al reelegido.
    La noticia se difunde rápidamente. Después de comer, llegan numerosos salesianos y grupos de la familia salesiana que desean saludar y felicitar al padre Viganó. Por la noche, la comunidad capitular, los miembros de la casa generalicia y las religiosas y jóvenes que les ayudan celebran en torno al Rector Mayor una velada de fraternidad y alegría.

11. Elección del Consejo General
    Nada más ser reelegido, había dicho el Rector Mayor, entre otras cosas: «Espero buenos colaboradores».
    Y sus colaboradores, o sea, los miembros del Consejo General, son elegidos del 9 al 11 de abril en Varías sesiones sucesivas de votaciones.
    El día 9 se elige al vicario del Rector Mayor en la persona de Juan Edmundo Vecchi, que dice al aceptar: «Asumo esta incumbencia no sólo con serenidad sino también con entusiasmo, confiando sobre todo en la señal que el Señor me da en la seriedad de Vuestro discernimiento... Me dispongo, pues, a ejemplo de mis ilustres predecesores -beato Miguel Rúa, venerable Felipe Rinaldi y, últimamente, don Cayetano Scrivo-, a colaborar en plena comunión y filial entendimiento con el Rector Mayor, don Egidio Viganó...».
    El día siguiente, 10 de abril, tiene lugar la elección
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de los consejeros de sectores especiales. La Asamblea elije a José Nicolussi para consejero de formación; a Lucas Van Looy, para consejero de pastoral juvenil; a Antonio Martinelli, para consejero de familia salesiana y comunicación social; a Luciano Odorico, para consejero de misiones; a Homero Parón, para ecónomo general. Al aceptar, cada uno de ellos expresa el agradecimiento a quien deja el cargo tras haber servido con entrega a la Congregación.
   Por último, el miércoles 11 son elegidos los consejeros regionales con esta asignación: Carlos Techera, América-Atlántico; Guillermo García Montaño, América-Pacífico/Caribe; Martín McPake, la región de lengua inglesa; Tomás Panakézham, Asia; Antonio Rodríguez TalIón, la región Ibérica; Juan Fredigotti, Italia y
Oriente Medio; Domingo Britschu, Norte de Europa y I África Central. La delegación de Polonia estará representada por un delegado del Rector Mayor, que éste I nombrará.
12. Celebración de la Pascua
    La primera etapa del trabajo y las elecciones del Rector Mayor y su Consejo ocupan al Capítulo hasta Pascua.
    Muchos miembros de éste comienzan la Semana Santa en la plaza de San Pedro celebrando el día de la juventud -Domingo de Ramos- junto al Santo Padre. Sin embargo, lo más significativo es, para la comunidad capitular, la Misa vespertina de la Cena del Señor. El Rector Mayor, a los pocos días de ser reelegido, preside la Eucaristía y destaca el significado del momento. «Estamos celebrando -dice- esta Eucaristía en la Cena del Señor como asamblea capitular salesiana. Cada uno de nosotros está aquí representando a los salesianos de las diversas comunidades. Podemos decir que el sentido fraterno, el afecto del corazón, el mandato constitucional y las responsabilidades capitulares hacen de nuestra asamblea eucarís
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tica la síntesis viva de la Congregación y el precioso núcleo animador de la gran familia salesiana ... Aquí juntos, participando en el memorial de la Cena del Señor, aseguramos para ,todas las latitudes la identidad en el mismo espíritu y en la misma misión, armonizamos en comunión orgánica la pluriformidad de nuestras diferencias contextuales, proclamamos la unidad y actualidad del carisma de san Juan Bosco y, alimentándonos juntos del único pan eucarístico, formamos un solo cuerpo con Cristo, para ser signos y portadores de su amor a los jóvenes».
Durante los siguientes días del triduo pascual, el Capítulo se concede una pausa. Varios capitulares, que permanecen en Roma, asisten a las celebraciones pascuales en los lugares sagrados romanos, unidos al Sumo Pontífice.
La celebración de la Pascua se prolonga durante el tiempo que queda de Capítulo. Entre sus momentos más significativos, recordamos dos: la misa comunitaria del jueves de la octava de Pascua, presidida por el cardenal Antonio Javierre Ortas, y la original iniciativa del 'vía lucis', realizada el 26 de abril, a la caída del sol, en el solar de las catacumbas de San Calixto, con la asistencia del Consejo General de las Hijas de María Auxiliadora. Este ejercicio pidadoso sigue la estructura del vía crucis: catorce estaciones que van marcando el camino pascual de Cristo hasta culminar en el misterio de Pentecostés. A los salesianos nos recuerda el artículo 34 de las Constituciones: «Caminanos con los jóvenes para llevarlos a la persona del Señor resucitado».

13. Segunda etapa de trabajo

Concluido tan breve descanso, el martes de Pascua se reúne de nuevo la Asamblea para comenzar la segunda etapa de trabajo. Los capitulares reciben, casi completo, el documento que, con intensa y sacrifica
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da labor, había reparado la Intercomisión, basándose en las propuestas de las Comisiones y de los debates.
Empieza, así, una nueva confrontación, cuyos interlocutores son ahora los grupos, la Asamblea y la Intercomisión. Las diversas partes de documento se analizan preferentemente en grupos regionales o I constituidos en torno a temas específicos; después pasa a la Asamblea para ver el grado de aceptación comunitaria que alcanza y de nuevo va a la Intercomisión, para que incluya las correcciones y añadiduras oportunas.
Los debates de la Asamblea sobre cada una de las partes desembocan en la primera votación del documento, en la que cabe la posibilidad de votar 'iuxta modum', ofreciendo sugerencias que ayuden a definir mejor el texto.
Es una etapa que implica un trabajo asiduo y nada fácil. A menudo ocupa tiempo de trabajo fuera del horario normal, sobre todo para poder determinar las disposiciones y orientaciones concretas que deberán guiar a las comunidades.


14. El esperado día de la beatificación de don Felipe Rinaldi




Caminando poco a poco en la confrontación y reflexión para dar respuesta a los grandes temas que hoy plantea la nueva evangelización, el Capítulo llega al suspirado día de la beatificación de don Felipe Rinaldi, tercer sucesor de san Juan Bosco.
¡Fecha anhelada! Ya en los ejercicios espirituales el ejemplo de don Felipe había brillado ante los capitulares como faro luminoso que señala la meta de un camino de santidad recorrido en la escuela del Fundador. Durante el Capítulo era frecuente y espontánea la referencia a don Felipe al hablar del método de la bondad y de la espiritualidad.
Ahora que ha llegado el día, éste se muestra más
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rico en gracia y más desbordante de alegría de cuanto se esperaba.
Por la mañana, en la plaza de San Pedro, donde la multitud es numerosísima, se experimenta a la vez emoción y alegría al oír al Santo Padre que proclama beato a este humilde servidor que había dado todo por los jóvenes y por sus hermanos. Es hermoso contemplarlo junto a otros beatos que habían testimoniado la misma caridad hasta la prueba del martirio.
    Por la tarde, en nuestra Universidad, los capitulares asisten a un solemne acto académico en honor del nuevo beato. El cardenal Rosalio Castillo Lara hace la conmemoración oficial. Pero hay también otros testimonios, entre los que sobresalen el conmovedor de la religiosa salvada por el milagro, Carlota de Noni, y la alegría incontenible por el don hecho a la familia salesiana y a la Iglesia.

15. Visita del Papa

    El uno de mayo será un día inolvidable no sólo para los capitulares, sino para toda nuestra Congregación. Juan Pablo II, a quien se le había pedido que los recibiera en audiencia, con un gesto exquisito de amistad quiso desplazarse él para visitar al Capítulo en su sede.
    Es la una menos cuarto cuando a los capitulares; reunidos en asamblea, se les anuncia que ha llegado el Papa. Después de algunos minutos, en los que el Santo Padre ora ante el Tabernáculo de nuestra capilla y saluda a los salesianos de la casa generalicia, entra en la sala del Capítulo, acogido con un aplauso emocionado y el canto del Oremus pro Pontífice. Le acompañan, además de su secretario personal y monseñor Monduzzi, nuestros cardenales Raúl Silva Henríquez, Alfonso Stíckler, Rosalio Castillo Lara y Antonio Javierre Ortas, el obispo de la diócesis monseñor
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Diego Bona, y los obispos salesianos Pedro Carretto,  Ignacio Velasco y Óscar Rodríguez.
    ¡Es un acontecimiento histórico! «Nos admira y llena de gratitud este su gesto paterno -saluda emocionado el Rector Mayor- de querer venir a visitamos y hablamos en la sede de nuestro Capítulo General» (cf. Anexo 4).
    «Queridos capitulares de la Sociedad Salesiana de san Juan Bosco -responde Juan Pablo 11-, tengo la alegría de estar con vosotros en una circunstancia tan significativa, en la luz jubilosa de la elevación al honor de los altares de vuestro hermano don Felipe Rínaldi, al que precisamente anteayer tuve la dicha de proclamar beato. Os saludo afectuosamente y agradezco tan cordial acogida a cada uno de vosotros, que representáis a toda la familia salesiana».
    Terminado el discurso, de unos diez minutos (cf. Anexo 5), el Papa, que se halla en el estrado, invita a los capitulares a subir a él, y los saluda uno a uno con un apretón de manos y unas palabras, Los fotógrafos fijan cada instante, mientras la Asamblea canta la 'Virgen Negra'... Después, el Papa desciende del estrado y se coloca en el centro del salón para la foto recuerdo.
    Pero hay más. El Santo Padre se queda a comer con la comunidad capitular, compartiendo así un momento característico de alegría familiar. Hay júbilo y entusiasmo, que se manifiestan en un saludo amistoso y con algunos cantos bien seleccionados por los grupos regionales.
    Al final, el Papa toma la palabra y en tono familiar recuerda y agradece. He aquí sus palabras, tal como fueron grabadas:
«Dicen que un hombre, al iniciar el septuagésimo año de su vida, se hace más retrospectivo. Me doy cuenta de que también en mi se produce esa mirada hacia atrás, pues, al encontrarme aquí, vuelvo a otro ambiente, a otro lugar salesiano de mi ciudad y de mi parroquia, de donde salí: la parroquia de san Estanislao
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de Kostka, de Cracovia [aplauso]. En ellas pasé mi juventud, difícil a causa de la guerra, pero también llena de inspiraciones gracias a la parroquia y a las personas que conocí allí durante la ocupación nazi. He vuelto varias veces: como sacerdote, para celebrar la primera misa; como obispo, también para la primera misa; como arzobispo de Cracovia y como cardenal... Siempre he vuelto a vivir estas primicias en aquella su iglesia, que era mi iglesia parroquial (no la única, porque antes estuvo la de Wadowice). Y después, siempre había un recibimiento y una comida, igual que aquí. ¡Tengo que decir que las comidas se parecen todas! También esta atmósfera salesiana de las comidas es similar, la de Roma y la de Cracovia. Pero, ¡aquí en Roma hoy está una síntesis salesiana de todo el mundo!
Os agradezco una vez más esta invitación salesiana, en un día en que en el Vaticano se llama 'día libre' [aplauso]. En un día dedicado litúrgicamente a san José, se celebra la fiesta del trabajo dejando de trabajar. Me parece justo: creo que está en la línea del Génesis. También nuestro Creador nos dio ejemplo en este sentido: ¡celebrar el trabajo dejando de trabajar! Gracias por esta fiesta del trabajo vivida con los representantes de la gran familia salesiana de todo el mundo.
Quiera Dios que continuéis siempre en esta misma línea. Si he hallado en este comedor, aquí en Roma -¿estamos en Roma o fuera de Roma? [aplauso], nos hallamos en una diócesis suburbicaria de Roma la continuación del ambiente de Cracovia, quiere decir que existe la continuidad de un principio orgánico, que pasa a todos los ambientes salesianos, estén donde estén.
Esto pertenece al espíritu de familia. La familia aspira siempre a estar junta. Aunque vivan lejos (los miembros de la familia), aspiran a vivir la misma vida, el mismo ambiente, las mismas costumbres
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Esto es muy bueno para una familia humana, pero no lo es menos para una familia religiosa.
¡Qué numerosa es vuestra familia! Verdaderamente la Providencia os ha bendecido de verdad; ha bendecido la obra de vuestro Fundador, don Juan Bosco, dándole gran capacidad de atraer, Vuestra vocación es siempre atrayente. Siempre van juntos él  -Don Bosco-, los salesianos y los jóvenes, No se pierde este punto de atracción entre ellos, no debe perderse, porque los jóvenes necesitan de alguien que los ame y, también nosotros, los sacerdotes, religiosos y pastores, necesitamos amar, amar a los jóvenes. Naturalmente, no sólo a ellos; están también los ancianos, los pobres, los que sufren y otras muchas categorías de personas.
No obstante, yo diría que es muy importante conservar este vínculo orgánico con los jóvenes. Son ricos, tienen una gran potencialidad -más o menos desarrollada-, pero siempre potencialidad real. Si emplean bien sus talentos, sus potencialidades, se hacen verdaderamente ricos y pueden enriquecer a los demás. Enriquecer, como enriqueció Jesucristo, que siendo rico se hizo pobre para enriquecemos (cf. 2 Cor 8, 9). Se trata de esta pobreza y de esta riqueza.
Pero los jóvenes pueden imitar al hijo pródigo, perdiendo y despilfarrando todo. De ahí que enseñarles el modo de enriquecer a los demás y no malgastar su propia persona, sus riquezas y potencialidades es una gran obra de caridad, obra pastoral, obra de Cristo. Aquí está también el genio de san Juan Bosco, que debe ser siempre vuestro carisma.
¡Haga el Señor que sigáis por esta línea, la línea del carisma salesiano de san Juan Bosco! Gracias.

El cálido y prolongado aplauso de todo el comedor fue signo de la gratitud y alegría por tan paterno y generoso gesto de su visita al Capítulo.
Tras saludar a las Hijas de María Auxiliadora y a las jóvenes que colaboran con ellas en la casa generalicia, el Santo Padre regresa al Vaticano.
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El histórico encuentro será siempre un estímulo a ser cada vez más fieles a la vocación y misión salesiana en la Iglesia.

16. Votación del documento capitular

Concluidas, en la última semana de abril, las primeras votaciones con posibilidad de mandar sugerencias, la Intercomisión, tras un intenso trabajo para examinarlas e incluirlas en el texto, prepara la redacción definitiva del documento. El lunes, 30 de abril, lo entrega, casi completo, a los capitulares, a fin de que puedan leerlo de nuevo y controlarlo antes de la votación definitiva. Sólo faltan pequeñas aclaraciones y retoques, que la Intercomisión logra presentar a la Asamblea con admirable solicitud.
Se llega así al viernes, 4 de mayo, día establecido para la votación final. Se votan cada una de las partes y cada uno de los capítulos del documento, agrupando oportunamente sus números; en particular, se votan una por una las disposiciones capitulares y las orientaciones operativas. Es grande la satisfacción al ver que en todos los puntos hay convergencia, muy superior a la mayoría requerida. Al final se vota globalmente el documento: la aprobación del texto es acogida con un aplauso de contento.
Conviene decir que ya anteriormente la Asamblea había aprobado las pequeñas modificaciones a las Constituciones y a los Reglamentos, así como otras disposiciones acerca de las estructuras.

17. Saludos, mensajes y una propuesta

El XXIII Capítulo General camina hacia su final. Antes de terminar, la Asamblea piensa en algunos gestos de saludo y buenos deseos, mediante los que expresar su fraternidad y aliento.
Los primeros en que se pensó fueron los grupos de
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la familia salesiana -Cooperadores/as y Antiguos Alumnos/as salesianos- que habían enviado al Capítulo su saludo. Para ambos, la comisión central de coordinación había encargado a varios capitulares que prepararan un breve mensaje, que se hizo ver a  los capitulares, para que opinaran y transmitieran sus, observaciones y sugerencias. Ahora los mensajes, oportunamente revisados, vuelven a la Asamblea, que: da parecer favorable (cf. Anexos 7 y 8).
Hay, sin embargo, un acontecimiento que los capitulares desean destacar de modo especial: el próximo mes de septiembre las Hijas de María Auxiliadora celebran su XIX Capítulo General con un tema muy cercano al del nuestro XXIII Capítulo General. La Asamblea pide, por ello, que se envíe a la Madre General y a las capitulares un saludo y augurio que les, asegure la cercanía fraterna y la oración por el buen resultado de tan gran acontecimiento (cf. Anexo 6). 
¿Y los jóvenes? Indudablemente han estado presentes en nuestro Capitulo, y cabe decir incluso que, en muchos aspectos, han sido sus protagonistas. Se pregunta: ¿Cómo hacerles oír la voz de la Congregación reunida en Capítulo? Entre las propuestas que se hacen, la Asamblea prefiere una: que el Rector Mayor, en su calidad de sucesor de san Juan Bosco, escriba una carta a los jóvenes, en la que se haga portavoz de los salesianos, que por los jóvenes quieren, igual que Don Bosco, dar toda su vida (cf. Anexo 10).
    Por último, entre estos mensajes no hay que olvidar una iniciativa singular, promovida por un grupo de capitulares: proponer a san Juan Bosco como patrono especial de los deportistas, incluidos los profesionales

18. Clausura del XXIII Capítulo General
Finalmente, el sábado 5 de mayo, a los cincuenta y ocho días de su inauguración oficial, el XXIII Capítulo General llega a su clausura. Por la tarde, reunidos
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por última vez en asamblea general, los capitulares cumplen los últimos requisitos previstos por el Reglamento. Después, cuando capitulares y observadores han firmado al pie de la última acta de sesión, el Rector Mayor pronuncia su discurso final: es una mirada autorizada al camino recorrido, a las metas logradas y al quehacer que se le abre a la Congregación para el próximo sexenio.
Al trazar el mensaje del XXIII Capítulo General, el Rector Mayor repasa algunos puntos más sobresalientes de la reflexión capitular que han pasado a ser indicaciones operativas: la explosión de las culturas, la aportación de lo específico cristiano, la originalidad de la evangelización de la juventud, la fisonomía oratoriana de la praxis de san Juan Bosco, un vibrante llamamiento a la comunidad inspectorial y local, la implicación de los seglares, la dimensión social de la caridad. El Rector Mayor termina volviendo su pensamiento a la Santísima Virgen María, Auxiliadora y Madre de la Iglesia, estrella de la evangelización. «Nuestra Congregación -recuerda- se puso en sus manos solemnemente el14 de enero de 1984, al inaugurar al XXII Capítulo General. Dicen las Constituciones que tal entrega nos ayuda a 'ser entre los jóvenes testigos del amor inagotable de su Hijo' (Const. 8). El XXIII Capítulo General quiere encomendarle a ella, de modo especial, dos grandes valores que hemos visto crecer durante el trabajo de estos meses: la comunión en la identidad fraterna de todas las inspectorías y el relanzamiento de una verdadera espiritualidad juvenil» (cf. Anexo 9).
Un vibrante y prolongado aplauso asegura al Rector Mayor la gratitud y el afecto de todos los capitulares.
A las seis de la tarde, la solemne concelebración de la Eucaristía, en que se conmemora anticipadamente a santo Domingo Savio, robustece aún más los vínculos de unidad espiritual y de compromiso apostólico. Y, precisamente como broche de la celebración euca-
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rística, el regulador, don Francisco Maraccani, declara clausurado oficialmente el XXIII Capítulo General.
Cada uno regresa a su inspectoría, vuelve a sus jóvenes, para reanudar con los salesianos y con los jóvenes el camino de fe que el Capítulo ha querido ilustrar a la luz del proyecto de santidad juvenil que san Juan Bosco testimonió y nos dejó como herencia.
1

